
Sesión 50." ordinaria en 22  de Agosto de 1910
PRESIDENCIA DEL SEÑOR BASCUÑAN

S U M A J R I O  >
$

Se aprueba el acta de la sesión aníorior.— 
Cuenta.—- Se discute i aprueba el proyecto^ 
que aumenta los sueldos de los empleados ¡ 
del Rejistro Civil.—El señor Correa don J 
Manuel J . pregunta al señor Ministre del 
Obras Públicas si está ya en situación de< 
de contestar las observaciones que ha for-j 
mulado relativas a la construcción del ferro- / 
carril de Curicó a Hualañé.—Contesta el^ 
señor Ministro. • El °eñor Pereiia don Gui i 
llermo formula observaciones con relación- 
a la traslación a Chile de los restos del Pre- / 
sidente de la República don Pedro Montt. 
—Contesta el señor Ministro del Interior. ? 
—El señor Zañartu manifiéstala c.-nvenien-í 
cia de aumentar el número de carros de? 
los ferrocarriles durante las festividades^ 
del Centenario i de abaratar los pasajes.— 
Contesta el señor Ministro de Obras Públi­
cas.—El mismo señor Zañartu representa 
la urj encía que reviste el despacho del pro­
yecto sobre radicación de colonos naciona­
les i de indíjenas i hace indicación para que 
dicho proyecto ocupe el segundo lugar de 
la tabla de las sesiones nocturnas.—El se­
ñor Echavarría modifica esta indicación en 
el sentido de que el proyecto ocupe el ter­
cer lugar de la tabla de dichas sesiones i en 
esta forma es aprobada,—El señor Vicuña 
hace indicación, que es aprobada, para exi­
mir del trámite de Comisión un proyecto 
que concede suplementos al presupuesto de 
Justicia i otro proyecto que concede fondos 
para pago de cuentas pendientes del Mi­
nisterio de Justicia.— El señor Barros E rrá­
zuriz hace indicación, que es aprobada, para 
eximir d 1 trámite de Comisión un proyee o 
sobre dias feriados durante el Centenario.
.—El señor Matte requiere algunas esplica-

ciones del señor Ministro de Relaciones Es- 
teriores con motivo de la fuga de un reo 
cuya estradicion ha sido solicitada por el 
Gobio)no de Bolivia.—Contesta el señor 
Ministro i sobre el mismo asunto usa de la 
palabra el señor Concha.—El mismo señor 
Concha recomienda al señor Ministro de 
Relaciones Esteriores la pronta solución de 
las reclamaciones bolivianas relacionadas 
con la constitución de la propiedad sali­
trera.— Contesta el señor Ministro.—El se­
ñor Matte manifiesta la conveniencia de 
conceder una rebaja de pasajes en los ferro­
carriles a los empleados públicos durante 
las fiestas del Centenario i de conceder a 
los mismos un mes de sueldo anticipado.— 
Contesta , 1 señor Ministro del Interior i 
sobre el mismo asunto usa de la palabra 
el señor Lorca.—El señor Torrealba llama 
la atención sobre la necesidad de mejorar 
los salarios de los operarios de las maes­
tranzas de los ferrocarriles i de que se les 
abone cuanto antes a los mismos el diez 
por ciento de sus sueldos que se les tiene 
retenido.—Contesta el señor Ministro de 
Obras Públicas.—Continúa i queda pen­
diente la discusión del proyecto que aumen­
ta los sueldos de los funcionarios judiciales.

DOCUMENTOS

Mocion de los señores Rosselot i Corbalan 
para crear para don Jorje Montt una plaza 
de Almirante de la Armada.

Mocion del señor Barros Errázuriz sobre 
fijación de dias feriados durante el Centenario.

Telegrama de condolencia de la Cámara de 
Diputados del Baraguai con motivo del falle­
cimiento del Presidente de la República.

Solicitudes particulares.
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Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:
«Sesión 49.a ordinaria en 20 de agosto de 

1910. -Presidencia del señor Bascuñan.—Se 
abrió a las 3 hs. 15 ms. P. M., i asistiéronlos 
señores:

Alarcon, Lindorfo 
Alfonso, Paulino 
Araya, Pedro 
Arellano, Roberto 
Barros E., Alfredo 
Bustos, José María 
Campillo, Luis E. 
Concha, Malaquías 
Correa B., Agustín 
Cox Méndez. Ricardo 
Echavarría, Guillermo 
Echenique, Francisco 
Echenique, Gonzalo 
Edwards, Alberto 
Encina, Francisco A. 
Espinosa J., Manuel 
Gallardo G., Manuel 
Gandarillas, Javier 
García, Ignacio 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Irarrázaval, Alfredo 
Larrain, Cárlos 
Maira, Cárlos 
Matte, Jorje 
Mohr, Cárlos 
Montenegro, Pedro N. 
Morandé, Enrique

Muñoz It., Fidel 
Ovalle, Abraham 
Pereira, Guillermo 
Pereira, José 
Pereira, Luis 
Pinto C., José María 
Pizarro, Bruno Serjio 
Pozo, José Manuel 
Quezada, Armando 
R íos Ituiz, Víctor 
Ttivas, Manuel 
Itivera, Marcial 
Itobles, Víctor V. 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, EnriqueA. 
Roldan, Maximiliano 
Saavedra, Cornelio 
Serrano, Luis 
Subercaseaux, G 
Urzúa, Arturo 
Urrutia, Miguel A. 
Varas V., Miguel 
Veas, Bonifacio 
Vicuña, Luis 
Villalobos, Baltasar 
Zañartu, Enrique

i el Secretario.

Se leyeron i fueron aprobadas las actas de 
las sesiones diurna i nocturna celebradas el 
dia anterior.

Se dió cuenta:
1. ° De un oficio del señor Ministro del In­

terior en el que acusa recibo del que se le 
dirijió comunicándole que la Comisión Parla­
mentaria designada para atender a las dele­
gaciones de los Congresos estranjeros que 
concurran a las festividades del Centenario 
Nacional, ha nombrado presidente al señor 
don Enrique Morandé Vicuña.

Se mandó al archivo.
2. ° De un informe de la Comisión de Le­

gislación i Justicia recaido en el proyecto del 
Honorable Senado, por el cual se declara que 
la lei número 2,101 de 21 de febrero de 
1908, que otorgó una pension de gracia a la 
señora Mercedes Risopatron v. de Munita, 
comprende a las hijas solteras de esta se­
ñora.

Se mandó a Comisión Revisora.

3.a De doce informes de la Comisión de 
¡Guerra i Marina:

El primero recaido en el proyecto del Ho­
norable Senado que eleva de dos mil cuatro­
cientos a seis mil pesos la pension anual de 
que gozan las señoritas Elena, Amelia, Vic­
toria i Carmela Freiré García de la Huerta;

El segundo sobre la mocion del ex-Dipu- 
tado don Enrique Villegas, en que formula 
un proyecto de lei que tiene por objeto au­
mentar a mil ochocientos pesos anuales la 
pension de montepío de que actualmente dis­
frutan las hijas solteras del capitán de navio 
de la Armada Nacional don Baltasar Cam­
pillo.

Los diez restantes acerca de las siguientes 
solicitudes:

De doña Honorata foro, viuda del cabo 
segundo de Ejército, don José Jacinto Sa­
las, en la que pide se le rehabilite para aco­

gerse a los beneficios de la lei de 2*2 de di­
ciembre de 1881;

Del teniente de Ejército, don Juan  Agus­
tín Duran, en la que pide abono de tiempo 
para los efectos de su retiro;

De doña Albina Soto, viuda del sarjento 
primero de Ejército, don José Santos Sepúl- 
veda, en la que pide pension de gracia;

De doña Mercedes Ignacia Escandía, viuda 
de Escandía, en la que pide se le acuerde el 
derecho a gozar de la pension de montepío de 
que gozaba su señora madre doña Clara Ló­
pez v, de Escandía, en su carácter de hija del 
coronel de la Independencia don Agustín Ló­
pez;

De doña María Isabel, doña Elena i doña 
Josefina Acevedo Allende, en la que pi­
den se les acuerde el derecho a gozar de 
la pension de que gozaba su señora ma­
dre doña Albina Allende, en el carácter de 
¡hija d d  ex-capitan de Ejército, servidor de la 
Independencia, don José Gregorio Allende;

De doña Carmen Ruiz, hija del sarjento- 
mayor de Ejército, don Ventura Ruiz, en la 
que pide aumento de la pension de montepío 
de que actualmente disfruta;

De doña Mercedes Canales, viuda del sar- 
jjento-mayor graduado de Ejército, don Nica­
nor Donoso, en la que pide aumento de la 
pension de montepío de que actualmente 
goza;

De las señoritas Sara i Emma Jarpa Gana, 
hijas del teniente-coronel de Ejército, don 
Manuel Jesus Jarpa, en la que piden aumento 
de la pension de montepío de que actualmen­
te perciben;

De doña Elisa Arriagada, madre del te-



SESION DE 22 DE AGOSTO 1521

niente de Ejército, don Pedro 2.° Pardo, en, 
la que pide pension de gracia; i <

De doña Hortensia i de doña Rosario Ce-, 
ballos Angulo, nietas del teniente coronel de < 
Ejército, servidor de la Independencia, don! 
José Angulo, en la que pide pension de gra-' 
cia.

Se mandaron a Comisión Revisora.
4. ° De una mocion de los señores Rivera 

don Luis Alfredo i Rivera don Marcial, en 
que formulan un proyecto de lei por el cual 
se aumenta a trescientos pesos mensuales la 
pension de que disfrutan las señoritas Clara, 
María Mercedes i Victoria Sotomayor Leygh- 
ton, hijas del jeneral de division don Emilio 
Sotomayor.

Se mandó a Comisión de Guerra i Ma­
rina.

5. ° De cuatro solicitudes particulares:
La primera de doña María de la Luz Laz- 

cano, nieta del capitán de la Independencia, 
don Simon Lazcano, en la que piden pension 
de gracia.

Otra de doña Margarita i doña Clarisa Or­
tiz Lazo, hermanas del teniente-coronel de 
Ejército, don Salustio Ortiz, muerto en acción 
de guerra, en la que pide aumento de la pen­
sion de que actualmente disfrutan.

Otra de doña Rita del Carmen Contreras 
Zepeda, hija del servidor de la Independen­
cia don Tomas Contreras, en la que pide 
pension de gracia.

La última de doña Celia Andrews Rome­
ro, nieta de los servidores de la Independen­
cia don Tomas Andrews i don Vicente R o­
mero, en la que pide pension de gracia. ¡

Se mandaron a Comisión de Guerra i Ma-¡ 
riña. ¡

6. ° De una presentación de los miembros; 
de la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas ¡ 
de la Universidad de Chile, en que piden eh 
pronto despacho del proyecto del Ejecutivo, 
que autoriza la inversion de s uscientos cin-, 
cuenta mil pesos en la compra de la casa d e , 
la sucesión Irarrázaval, ubicada en la Aveni-, 
da de las Delicias esquina de la calle de, 
San Martin, a fin de destinarla al Curso de 
Leyes.

Se mandó agregar a sus antecedentes en 
tabla.

El señor Bascuñan (Presidente) dió cuenta 
del fallecimiento del honorable Diputado por 
Traiguén i Mariluan don Fernando Mantero- 
la, e hizo indicación para levantar la sesión 
en homenaje a la memoria del honorable Di­
putado i como una manifestación del senti­

miento de pesar que esta desgracia ha desper­
tado en la Honorable Cámara.

Usaron, ademas, de la palabra, adhirién­
dose a los conceptos espresados por el señor 
Presidente, los señores Huneeus, Alfonso, Ro­
dríguez don Enrique, Correa Bravo, Veas i 
Serrano. .

Por asentimiento unánime se aprobó la in­
dicación del señor Presidente.

A propuesta del mismo señor Presidente 
quedaron designados los siguientes señores 
Diputados para formar la Comisión que en 
representación de la Cámara debe presidir los 
funerales del honorable Diputado señor Man- 
terola:

; Señores: Correa Bravo don Agustín,
¡ » Echenique don Francisco,
; » Irarrázaval don Alfredo,
; » Matte don Jorje,
; » Robles don Víctor,
; » Urrutia don Miguel, i

» Veas don Bonifacio.

Se levantó la sesión a las tres horas cin­
cuenta minutos de la tarde».

Se dió cuenta:
l.°  De las siguientes mociones:

«Honorable Cámara:
El vice-almirante don loaje Montt sirve a 

la Armada i al pais desde hace mas de cin­
cuenta i dos años.

Desde enero de 1860, fecha de su primer 
embarque, hasta fines de 1889, permaneció em­
barcado i en constante trabajo de mar veinti­
cinco años.

Su hoja de servicios manifiesta que durante 
este largo período recorrió cien veces las cos­
tas del pais en comisiones de importancia, las 
mas de estudio, muchas de guerra abierta.

En 1866, se encuentra en Papudo en el 
asalto i toma de la Covadonga; en seguida, 
sin ningún descanso, sigue embarcado, nave­
gando ya al Perú, ya a Chiloé, siempre en co­
misiones difíciles de guerra o de estudio.

Tantos i tan señalados servicios le reco­
mendaron a la Superioridad Naval, como ofi­
cial, primero, en seguida como jefe discreto 
de carácter i de distinguida corrección en to ­
dos sus actos.

Fue esta concepción que se tenia de las 
cualidades del capitán Montt, las que obliga­
ron a la Superioridad en noviembre de 1877 
;a enviarlo con el O’Higgins, armado a la ca­
brera, a sofocar el motín de Magallanes, aun 
cuando constaba que había contraido matri-
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momo cuatro ¿lias antes, Allí permaneció has-j La israrquia naval no tiene empleo mas 
ta fin. de marzo del año siguiente. 1 elevado que el de vice Almirante.

En junio nuevamente se le envía a Maga-< No se comprendía que pudiera un vice-Al- 
llanes al mando de la corbeta del mismo nom- mii ante servir mas de diecinueve años con 
bre. Llegado al Estrecho tuvo el denuedo de i toda la enerjía i capacidad intelectual de un 
perseguir durante dos dias de desecho tcm -< hombre de cuarenta.
poral a la fragata Kate Kelloc, completamente? Los progresos alcanzados por nuestro ma- 
cargada de harina desarbolada i con su tripu- í terial a flote, por la instrucción i disciplina de 
lacion amotinada; al amanecer pudo acercarse ? nuestro personal d'< jefes i oficiales, i el ade- 
a ella i llevarla sin ningún contratiempo a Manto inmenso obtenido en la enseñanza de 
Punta Arenas. > nuestras tripulaciones, manifiestan a las cla-

De esta valiente acción quedó como recuer- ? ras qué es lo que puede hacer en doce años 
do el casco de la Kate Kelloc, que sirvió de Sun hombre de recto criterio, de amplias mi- 
ponton carbonero al Gobierno hasta el año pa-íras, de grau enerjía de carácter.
sado; pero el jefe, los oficiales i la tripulación Hoi puede estar cierto el pais de que los 
que la salvaron solo obtuvieron la satisfac-(buques mas gran les que se quiera adquirir 
cion de haber cumplido con su deber. s pueden ser mandados también, como un gran

En esta misma temporada de invierno fuésbuque estranjero, por nuestros .jefes de gue- 
comisionado rara recorrer la costa oriental e irra; que todos sus cargos serán'correctamen-
impedir su ocupación, pues considerábamos 
en ese tiempo gran parte d é la  Patagonia co­
mo territorio chileno. Con temporales durísi­
mos cumplió su comisión apresando i llevando 
i llevando a remolque a Punta Arenas a la 
Devonshire, que.se ocupaba en cargar guano, 
dejando así establecido el dominio nacional en 
ese territorio entonces desierto.

En 3 de diciembre de 1878 regresaba al 
Departamento para tomar el mando del O’Hig­
gins, armado a la lijera el año anterior.

Dos meses después, sin terminar las faenas 
que iniciara al llegar, el Gobierno lo designó 
para dirijirse a Caldera (9 de febrero) a to­
mar el batallón Artillería de Marina que de 
bia tomar la plaza de Antofagasta el 14 del 
mismo mes.

Desde ese momento i hasta la conclusion 
de la guerra, en 1884, el capitán Montt per­
maneció embarcado cumpliendo con acierto 
delicadas comisiones.

Su actuación desde entónces hasta hoi es 
conocida de todos los chilenos, pues no ha 
cesado un solo dia de servir al pais desde el 
puente de nuestras naves de guerra hasta la 
Dirección Jeneral de la Armada, habiendo, en­
tretanto, dirijido, durante un período consti­
tucional, los destinos supremos de la Repú­
blica.

En 1891 recibió sus despachos de vico-Al- 
mirante: cuenta, pues, con mas de dieciocho 
años de grado.

Una labor tan intensa como fecunda i con­
tinuada debe servir de lección a las jeneracio- 
nes venideras, pues es bien raro en el dia 
encontrar hombres que sirvan con gusto al 
pais después de haber llegado al máximum 
de lo que exijo la nación a sus mejores ser­
vidores.

te mantenidos por nuestros oficiales i que 
sus máquinas, por complicadas que sean, ten­
drán doble duración en manos de injenieros 
nacionales.

Mui pocos años faltan para que no necesi­
temos en nuestra Escuadra el personal es­
tranjero.... el suficiente para premiar a los 
buenos i desmtesesados injenieros que la 
han servido desde la guerra del 79.

Este progreso evidente, que no puede apre­
ciar sino el que conoció nuestra Escuadra i 
sus necesidades en 1877 i el que conoce su 

gestado actual, se debe al trabajo tesonero i 
í enerjía disciplinaria del señor vice-Almirante 
don Jorje Montt.

í Es cierto que aun falta algo pqr hacer; pe-

¡
ro el que quisiera tomar en manos hoi la Di­
rección de la Armada, encontraria formado' el 
plan jeneral que, con su desarrollo progresivo, 
debe llevarla al primer nivel de las de Sud- 
América, por la ilustración i disciplina de su 
personal, por la eficiencia completa de sus na- 
(ves de combate.

( La práctica del tiro, que es hoi el gran fac -. 
(tor de los combates modernos, está regla- 
? mentada i los buques van adquiriendo los ele- 
i montos necesarios a la economía de los pri­
m eros ejercicios. E n el dia está implantado 
el sistema ingles, i si el Congreso quisiera al 

i alguna vez preocuparse de hacer obligatorio 
? el servicio de mar por cuatro o seis años, con 
S seguridad que nuestros artilleros tendrían uno 
$de los primeros lugares en las marinas del 
! mundo.
í Este defecto esencial del organismo ha sido 
íla preocupación mas constante del Director 
(Jeneral de la Armada: pero en países como 
j el nuestro, que carecen de brazos suficientes a 
( su actividad agrícola e industrial, ós mui difícil
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sin la coacción de leyes se-obtener éxito 

veras.
El lijero bosquejo de los servicios presta­

dos al pais en mas de cincuenta i dos años de 
su vida, nos mueven a presentar a la Honora- £ gramas de esta misma naturaleza, 
ble Cámara el siguiente j Acordado.

rabie Cámara se contestará este telegrama de 
la Cámara de Diputados del Paraguai, de que 
acaba de darse cuenta, en la misma forma en 
que ban sido contestados los anteriores tele-

PKOYECTO DE LEI:

((Artículo único.—En premio de los serví-i 
cios prestados al pais por el vice-Almirante! 
don Jorje Montt, créase para él el grado de! 
Almirante de la Armada Nacional con el suel­
do de veinticuatro mil pesos con el rango, 
honores i prerrogativas de -que podrá gozar'! 
mientras viva, esté o nó en servicio activo i; 
sin perjuicio de cualquiera comisión que el Su-1 
premo Gobierno quisiera confiarle. El Presi-1 
dente de la República determinará los distin­
tivos que correspondan a este nuevo grado.»

Alejandro Rosselot.— R. (orbalan Melga-', 
rejo».

PROYECTO DE LEU

En atención a la festividad del Centenario 
Nacional se declaran feriado los dias 1G, 20, 
21, 22, 23 i 24 de setiembre del presente 
año.»— Alfredo Barros Errázuriz».

2. ° De dos solicitudes particulares:
La primera délas profesoras del Liceo tie 

Niñas de Copiapó, en la que piden abono de 
servicios para los efectos de su jubilación.

La otra de don Horacio Jaramillo Aviles, 
sub-comisario de la policía de esta ciudad, en 
la que pide se le abone el tiempo que sirvió 
en el Ejército para los efectos de su retiro.

3. ° Del siguiente telegrama:
«Asunción, 20 de agosto de Í910 —Señor

Presidente de la Cámara de Diputados, 
Santiago.

En nombre de la Cámara de Diputados del 
Paraguai tengo el honor de trasmitir a esa 
Cámara de Diputados de Chile su sincera i 
honda condolencia con motivo del falleci­
miento del ilustre Presidente señor Pedro 
Montt.

Saluda a Y. E. con respetuosa considera­
ción.—Elijio Ayala.—Ante mí.—J. A. Fep- 
plyar (Hijo)»

Respuesta a las condolencias estranjeras por el 
fallecim iento del Presidente de la República
El señor Bascuñan (Presidente).—Si no 

hubiera inconveniente de parte de la Hono-

Oficiales del Rejistro Civil
El señor Bascuñan (Presidente).— Entran­

do en el cuarto de hora destinado a los asun­
tos de fácil despacho, corresponde continuar 
la discusión del informe de la Comisión es­
pecial sobre reforma de los sueldos de los 
empleados del Rejistro Civil.

Está en discusión el artículo l.° de este 
proyecto; i para refrescar la memoria de los 
señores Diputados, voi a recordar el estado 
en que quedó el debate en la sesión anterior.

El honornble Diputado por Santiago, señor 
Ruiz Valledor, formuló indicación para que a 
los inspectoras ji fes del servicio se les asig­
nara un sueldo de seis mil pesos, inferior al 
que consulta el proyecto de la Comisión, i pa­
ra que a los oficiales del Rejistro Civil se les 
impusiera la obligación de llevar la estadísti­
ca agrícola.

El honorable Diputado señor Ibáñez for­
muló indicación para que despues del artícu­
lo l.° se intercalara un artículo estableciendo 
la incompatibilidad de los nuevos sueldos con 
toda otra gratificación.

Ante esta indicación, el honorable señor 
Ruiz Valledor retiró la qne había formulado, 
quedando subsistente la del honorable señor 
Ibáñez.

El honorable señor Barros Errázuriz for­
muló indicación para que se estableciera un 
aumento a dos mil cuatrocientos pesos anua­
les a favor de los oficiales de las circuns­
cripciones rurales del departamento de San­
tiago; el honorable señor Correa Pravo, por 
su parte, en virtud de las consideraciones que 
espuso, modificó esta indicación circunscri­
biéndola a los oficiales del liejistro Civil de 
Nuiioa i Providencia. El honorable señor Ba­
rros Errázuriz retiró su indicación, quedando 
entonces pendiente la modificación propuesta 
por el honorable señor Correa Bravo.

El honorable iputado por Tocopilla, señor 
j Alarcon, formuló indicación para que a los 
oficiales del Rejistro Civil de las ciudades de 
Iquiquei Antofagasta se les acuerde un suel- 

ído de cuatro mil ochocientos pesos; i el hono- 
j rabie Diputado por la Union, señor Alfonso, 
£ pidió que equiparando el sueldo de estos em-
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pleados a los de los oficiales de Santiago i i Santiago, formulada a nombre del 
Valparaíso, se fijara para todos el de cuatro^ Ministro de .Justicia 
mil quinientos pesos.

Este es el estado m  que se encuentra la dis 
cusion del artículo l.°

El señor R -izV alledor

señor

Concha.—¿Para qué es la indi-El señor 
cacion?

El señor Secretario. 'ara qu ; la priino-
Debo declarar (ra Inspección del Rejistro Civil tenga a su 

ante todo, señor Presidente, que las observa-jcargo el archivo jeneral. 
ciones que hice en la última sesión en que se^ El señor Ruiz Valledor.—El archivo del 
trató este negocio, se referian a los inspectores ! Rejistro Civil hoi dia no existe; sus, demu­
do este servicio en una época ya pasada, no i montos so guardan repartidos en diversas 
a los actuales, respecto de los cuales me lie oficinas.
impuesto que tienen sus oficinas al d ia i de- í Que la on poder del oficial del R ejistroC i­

vil una copia; el orijinal va a la notaría, i 
como ya  lo he manifestado, los notados pa­
recen que no atienden bien este archivo.

Una torcera copia debiera ir a la Estadís­
tica Central, pero no va porque algunos se­
ñores Ministros, con el propósito de hacer 
economías, han dado orden de suprimir el

sempeñan sus puestos con toda competencia, 
contracción i laboríos dad.

Pero, ahora se presenta esta otra cuestión: 
antes solo había una inspección; después Se 
creó la segunda.

I hablaudo precisamente hoi con el señor 
Ministro de Justicia, Su Señoría me hacia

estadística jeneral, no van
Por una mal entendida economía el oriji

nal va a la notaría, i parece que los notarios j 
no atienden bien este archivo porque no tie-« 
neu interes alguno en él.

pues, no existe; solo 
va a las notarías i 

>la copia que conservan los oficiales del R e­
gistro Civil.

Hago indicación para que se constituya el 
i archivo jeneral i se envíe a él el orijinal o" 
’matriz que hoi se manda a los notarios.
1 El señor Concha. — Yo entiendo, señor 

I podría suceder mas tarde que por cual-, Presidente, que la razón que se tuvo en vis- 
quier accidente el estado civil de las perso- ta en el momento de elaborar la lei sobre 
ñas fuese difícil de establecer, i resultar un uste servicio, para distribuir las diversas co­
fracaso mui grande en este servició, orij inando p¡as del Rejistro Civil en distintas oficinas, 
así (‘normes perjuicios a d u c h a s  familias. fué ja do preservarlas, porque sí. todas las co- 

De manera que el señor Ministro, toman -Spdas quedaran reunidas en un solo edificio, 
do en cuenta estos antecedentes, cree que se i nn incendio cualquiera podría destruirlas to- 
debe est blecor dentro de este servicio una i entonces desaparecería el estado civil 
oficina de archivo jeneral. • ríle las personas, cosa indispensable deguar-

E1 inconveniente que se podría presenta1- ! c[at- con todo jénero de precauciones, porque 
seria el d  i no haber u n a . casa especial que<es a¡go qUe afecta a la constitución de la 
tuviera la bóveda necesaria para guardar to- ¿familia., porque es la base d é la  organización 
dos estos documentos; pero eso se podría i socpd
salvar fácilmente, porque se podrían habilitar Seria> pueS) una idea digna dü estudiarse, 
a este objeto una parte de las bó'redas del¿de madurarse, ésta devolver ahora sobre las 
nuevo o del antiguo Palacio de los Tribunales, disposición s do la lei de 1884 para esfcabie- 
pues ambos las tienen, en donde se podría/cer (p1(, todas esas copias lian do guardarse 
albergar este archivo. íen una s(da caS ); bll una sola oficina, por mas

De modo que el señor Ministro me encar- s que se guarden en bóveda de fierro, de cal 
gó que hiciera indicación a sn nombre pa- i ladrillo, etc.
ra que la primera Inspección se constituye-! El señor Ruiz Valledor.—Me parece que 
ra en oficina de archivo jeneral, con la do-jno me ha entendido el honorable Diputado, 
tacion de empleados que actualmente tiene,! Siempre se conservarían las copias en 
i aceptando el aumento de sueldos (pie, se ríos lugares que determ ínala lei.
consulta en el proyecto; i la segunda que-j Lo que yo propongo tiende a conservar 
daría para el servicio que desempeña en ¡a. con mayores seguridades el orijinal, a fin de 
actualidad. í que no suceda lo que teme Su Señoría; que

Hago indicación en ese sentido. > desaparezca por cualquier descuido o acci-
E1 señor Bascuñan (Presidente),—En dis-píente el estado civil de las personas. Porque 

cusion la indicación del señor Diputado por esta materia hai hoi dia el mayor descuí-
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do; es necesario prestarle alguna atención, i j Bespecto de los domas departamentos se 
para hacerlo creo que es éste el momento ¿ puede aprobar ún aumento proporcional, 
oportuno. ¿ A mi juicio, si hai razón para aumentar el

El señor Concha. -P o r oso preguntaba a ¿sueldo délos jefes de esta oficina de tres a 
Su Señoría si todas las copias iban a quedar ¿ ocho mil pesos, hai también razón para no 
en una sola oficina. ¿dejar a los oficiales con una ración de bam-

E1 señor Barros Err izuriz.— Nó, señor;ibre,—ya que son ellos los que propiamente 
una de las copias, laque hoi día guardan los ¿hacen el mayor trabajo.
notarios, que probablemente no tienen ni ca-¿ Yo be olvidado, señor Presidente,—pues se 
jas de fierro en que conservarlas, iria al ar- Sme quedó sobre mi mesado trabajo en mi es- 
chivo jéneral. meritorio,—una indicación que pensaba formular

El señor Concha.— La idea me parece i para remunerar debidamente a los escribien- 
mui bien en esa forma: que baya un archivos tes de las oficinas del Bejistro Civil, 
dependiente de alguna de las inspecciones < Cada inspectoría tiene tres escribientes, 
del Rejistro Civil, a fin de que esas copias s Las tres circunscripciones del Bejistro Civil 
estén en una sola mano, i no desparramadas (do Santiago tienen: tres escribientes, la pri- 
en varias oficinas; sin perjuicio de que la s<mera; tres, la segunda; i cuatro la tercera, 
otras copias vayan a las partos que la lei ac- < Esta última tiene un escribiente mas, por- 
tual determina. ¿que su trabajo es mui considerable.

Por otra parte, tuve oportunidad en la se-¿ Ya que se trata de aumentar el sueldo de 
sion pasada de hacer indicación para que losnos inspectores i oficiales del Bejistro Civil, 
oficiales de las circunscripciones rurales del ¿ justo es también aumentar el de los escribien- 
departamento de Santiago tuvieran un sueldo ¿tes.
dedos mil euatroci mtos pesos La justicia debe ser pareja.

El señor Secretario.—Esa es indicación del i e ha dicho que no se había tomado en 
señor Barros Errázuriz. i cuenta a estos empleados en este proyecto

El señor Bascuñan (Presidente).—Mochil-,' porque ellos no figuran entre los empleados de 
cada por el honorable Diputado ¡ or Llanqui-i planta que consulta la lei del 84. 
hue. Es cierto que no figuran en la antigua lei

El señor Concha.—Yo la modifiqué en el<i que han sido las necesidades del serviciólas 
sentido de que se hiciera estensiva a todos los j que han impuesto la creación de estos nuevos 
oficiales del Bejistro Civil del departamento, ¿empleos; pero, entre tanto, como la lei que dis-

cutimos es para aumentar los sueldos de los 
actuales empleados del Bejistro Civil o, sea 
que hayan sido creados por la lei A, o ¡ or la 
lei B, lo lójico es aumentarles el sueldo a to­

ados por igual,
De modo, pues, que no tengo incon­

veniente para que desde luego diéramos por 
P»1;  aprobado el artículo l.°, reservándome para

era miE1 señor Barros Errázuriz.— Esa 
indicación primitiva.

El señor Concha — .Bogué a Su Señoría 
que no la retirara.

El señor Barros Errázuriz.— Si no 
retirado.

la be

El señor ( oncha.—Yo me interesaba
que fuera aceptada esta indicación, conside­
rando cpie los oficiales del Bejistro Civil de. 
las circunscripciones vecinas a Santiago tie­
nen que soportarla carestía de la vida que se 
deja sentir en la ciudad.

Las comunas de Las Condes, Quilicura.
Lampa i otras mas, soportan la misma sitúa-
2'„Onu q"o,í1̂ e q,ie Snfrir el comerci° 1 ia Pla'jValledor, para obligar a los oficiales del Be- 

í ¡istro Civil a llevar

hacer indicación en el articulo 2.°, a fin do 
consultar la situación do estos empleados su­
balternos de las oficinas del Bejistro Civil 

El señor Edwards (don Alberto).— Por la 
lectura del acta me be impuesto de que en 
la sesión de ayer se hizo indicación, por el 
honorable Diputado por Santiago, señor Buiz

Santiago.za de
I la razón está en que tienen los habitan-¿industrial, 

tes de esas comunas que surtirse en esta ciu- Yo pediria a la Honorable Cámara queacep- 
dad, o comprar allá los productos a los mis- tase- esta indicación, para lo cual no hai que 
mos precios que los comprarían aquí. ¿ tener en vista sino esta consideración: en una

Yo rogaría a la Honorable Cámara q u e’comuna de cinco mil habitantes por lo regu- 
aceptara la indicación formulada por el bono-' lar no hai que hacer mas ele una inscrip- 
rable señor Barros Errázuriz, porque viene cion al clia, porque ocurren al año mas o mé- 
ella a satisfacer una necesidad mui verdade- nos ciento cincuenta fallecimientos, ciento 
rameóte sentida^ £ cincuenta nacimientos i sesenta matrimonios¡

la estadística agrícola e
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De modo que estos empleados no tienen ^tar fuera para poder exijir a cada uno délos 

en realidad casi nada que hacer; i a nadie se (habitantes que va a hacer inscripciones una 
le puede encargar con mas ahorro i eficacia < remuneración especial. El sueldo que hoi de­
que ellos la tarea de llevar la estadística agrí-¿ nen es verdaderamente irrisorio i no les al­
eóla e industrial. (canza absolutamente ni para satisfacer a sus

El señor Alfonso.—¿La obligación relató/ primordiales necesidades, 
va a llevar la estadística agrícola e, indus-Z Para terminar con estos abusos que afectan 
trial rezaria solo respecto de los oficiales del/mas directamente al pueblo, a las clases traba- 
Rejistro Civil de las circunscripciones ru-Dadoras, yo me permito proponer a la Hono­
ratos? /rabie Cámara que se aumente el sueldo de

El seimr Ruiz Valledor.—Sí señor; solo/estos empleados a tres mil seiscientos pesos, 
respecto de las circunscripciones rurales. (a fin de que de este modo puedan atender al

El señor Edwards (don Alberto).—Pero en (cumplimiento de sus deberes, permaneciendo 
las urbanas puede encargárseles la estad!s-> en sus oficinas las horas que tos obliga la lei 
tica industrial i comercial. (i sirvan debidamente al público.

El señor Ruiz Valledor.—Pero para esas En la actualidad en la provincia de Tacna, 
estadística tiene la oficina central de est?( Tarapacá i Antofagasta no hai oficinas que 
ramo sus empleados especiales. (hagan gratuitamente los servicios que la lei

El señor Edwards (don Alberto).—Pero (les ordena hacer, pues los mismos oficiales 
en provincias no tos tiene. (del Rejistro Civil buscan medios como impo-

E1 señor Alfonso.—Acaba de recordar e l/ner gravámenes a cada uno délos que nece- 
honorable Diputado por Lautaro que la la-( sitan desús servicios. Así, pues, yo rogaría a 
bor de los oficiales del Rejistro Civil es con-(la Honorable Cámara que tuviera a bien apro- 
siderable. / bar esta indicación a fin de dejar a estos ofi-

E1 señor Edwards (don Alberto).—No es/ciatos del Rejistro Civil en situación deq u e  
considerable, señor. /no tengan que exijir remuneración por servi-

El señor Huneeus.—He recibido una co-icios que la lei establece, que deben ser gra- 
municacion firmada por don Juan  N. Alva- 5 tuitos.
rez, a quien no tengo el gusto de conocer ni( El señor Concha.—La indicación a que me 
de vista, en que dice que no encuentra ra-(referí hace un momento i que pensaba tor­
zón para que se haya mejorado la situación (mular podría redactarse así:
del oficial del Rejistro Civil de Viña del( «Los escribientes de las inspecciones i de 
Mar i no se haya mejorado la del oficial del (las circunscripciones del Rejistro Civil goza- 
Rejistro Civil de Placilla de Peñuelas, queírán de un sueldo igual al de que gozan ac­
es el puesto que este caballero sirve, según (tualmente incluida la gratificación, mas un 
entiendo. (veinticinco por ciento».

Entrego al juicio de la Honorable Cámara/ De manera que a estos empleados solo se 
esta comunicación. ( tos aumenta el veinticinco por ciento sobre

El señor Edwards (don Alberto).—Debo/los sueldos que tienen actualmente, 
hacer presente al honorable Diputado que/ El se io r Bascuñan (Presidente).— Queda 
Placilla de Peñuelas es una población soto/formulada la indicación del honorable Dipu­
de seiscientos habitantes ¿Cómo se va a com-/tado por Lautaro.
parar entonces con Viña del Mar? 5 El señor Alfonso.— Entiendo que alguno

El señor Barros Errázuriz,—Indudable, (de mis honorables colegas ha dicho que estos
F,1 señor Huneeus.—Mui bien. (empleados subalternos no eran de planta, i
El señor Alarcon.—He pedido la palabra (que debiendo su existencia a la lei anual de 

a fin de hacer indicación para aumentar el ( presupuestos, la modificación de sus sueldos 
sueldo de los oficiales del Rejistro Civil de las( debía encontrar cabida en esa lei i no en la 
provincias de Tacna, Tarapacá i Antofagasta, ( que estamos discutiendo.
elevándolo a tres mil seiscientos pesos. La si-( El señor Concha.—Efectivamente, las ne- 
tuacion en que se encuentran estos empleados (cesidades del servicio exijieron la creación no 
es quizas peor que la que tienen los emplea-(solo de uno o dos, ,sino de tres o mas escri- 
dos que viven en esta ciudad; i su escaso suel-(bi entes para cada circunscripción.
do es causa de que se cometan un sinnúmero ? Así, la primera circunscripción tiene un 
de abusos en las circunscripciones del norte. / empleado para llevar el libro de nacimientos, 
Allí no se encuentra jairas a los oficiales del/otro para el de matrimonios i un tercero para 
Rejistro Civil en sus oficinas ni en sus casas, 5 el libro de defunciones,
porque el oficial del Rejistro Civil necesite > La segunda oirnurtsoripetott tiene tefflbitó
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esos mismos empleados. La tercera tiene cua­
tro empleados por tener que atender un ba 
rrio mas numeroso i no ser suficiente el nú­
mero de empleados que tienen las otias.

Las inspecciones generales del Ilejistro Ci­
vil también tienen tíos o tres empleados cada 
una.

Es cierto que estos empleos se han creado 
por la lei de presupuestos; pero no es menos 
cierto que su creación la han impuesto impe 
riosas necesidades del. servicio, i que son em­
pleados que están hoi mal remunerados. Ha 
llegado, pues, a mi juicio, la ocasión de con­
templar su situación i mejorarla.

No nos interesa saber cómo fueron creados 
los empleos ni cómo fueron nombrados los 
empleados; nos interesa saber únicamente 
que están en servicio i que su actual sueldo 
es escaso.

A los inspectores se les va a dar el sueldo 
de ocho mil pesos i a los oficiales de las cir­
cunscripciones de Santiago tres mil seiscien­
tos.

Mi indicación solo viene a dar a estos em­
pleados un veinticinco por ciento de aumento 
nada mas, computado sobre su sueldo i grati­
ficaciones anteriores

El señor Alfonso.—¿I por qué no iríamos 
lisa i llanamente a la fijación de los sueldos 
de estos empicados en esta lei, con las mis­
mas cantidades que indica el honorable Dipu­
tado de Lautaro?

El señor Concha Eso es lo que deseo
y o . . .

El señor Alfonso.— Eso es lo mas lój:co.
El señor Concha.— Pero si ésta es la idea 

jeneral de mi indicación; que se les pongan 
estos sueldos a los empleados.

El señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la pa lab ra .. .
Cerrado el debate.
Si no hubiera inconveniente por parte de 

la Honorable Cámara, se daría por aprobado 
el artículo en la parte en que no ba sido ob­
jetado.

Queda aprobado.
Se van a votar las indicaciones formuladas.
En primer lugar, votaremos la del honora­

ble señor Ibáñez para agregar a este ar­
tículo l.° un inciso que establezca la incom­
patibilidad de estos sueldos con toda gatifi- 
cacion. Hai que poner en votación esta indica­
ción, porque el honorable Diputado de Santia­
go, señor Ituiz Valledor, retiró la que había 
formulado, en la intelijencia de que se votaría 
esta indicación.

E l señor Seoretftrioi—•indicación del señor)

Ibáñez para intercalar a continuación del ar­
tículo l.° el siguiente:

«Artículo ... Los sueldos que establece la 
presente lei son incompatibles con toda gra­
tificación.»

El señor Bascuñan (Presidente).—Si no se 
pide votación, se daría por aprobada la indi­
cación.

Aprobada.
Votaremos en seguida la primera indicación 

del honorable Diputado de Tocopilla, en la 
forma en que ha sido modificada por el hono­
rable Diputado de la Union, en la intelijencia 
de que si fuera rechazada, se votará siempre 
la indicación del honorable Diputado de Toco- 
pilla.

El señor Secretario.—La indicación dice 
así:

«Los oficiales civiles de las ciudades de San­
tiago, Valparaiso, Iquique i Antofagasta cua­
tro mil quinientos pesos.»

El señor Bascuñan (Presidente).—El ho­
norable señor Alarcon había fijado cuatro mil 
ochocientos pesos.

El s uñor Alarcon.—Pero acepté la reduc­
ción, honorable Presidente.

El señor Bascuñan (Presidente).—Enton­
ces se votará la indicación del honorable Di­
putado de la Union.

Si no se pide votación, se daría por apro­
bada. .

Aprobada.
El señor Bascuñan (Presidente).—Se va 

a votar la indicación del honorable señor Ba­
rros Errázuriz modificada por el honorable 
Diputado por Llanquihue, señor Correa Bravo.

El señor Secretario.—La indicación del se­
ñor Barros Errázuriz para asignar a los ofi­
ciales de las circunscripciones rurales de San­
tiago el sueldo de dos mil cuatrocientos pesos 
anuales.

El señor Correa Bravo modificó esta indi­
cación en el sentido de que este aumento 
fuera únicamente para los oficiales de las cir­
cunscripciones de Nuñoa i Providencia.

El señor Barros Errázuriz.—Yo acepto la 
modificación que restrinje a estas circunscrip­
ciones de Nuñoa i Providencia este aumento, 
porque respecto de ellas existen razones que 
no existen respecto de las comunas de Lam­
pa, Henea, etc.

El señor Concha— Pero vo a mi vez insistí 
en que se hiciera estensivo el aumento a 
todas las circunscripciones del departamento 
de Santiago.

El señor Bascuñan (Presidente).—Se vota­
rá también la modificación del honorable Di •
putaclo por Lautaro-
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El señor Alfonso.—Esta modificación es) S ino  se pido votación, se dará por apro- 
incompatible con la indicación del honorable; bada esta indicación, 
señor Barros Errázuriz. ) Aprobada

El señor Concha.—La mia es mas com- Se va a votar ahora la indicación del ho- 
prensiva. /norable Diputado por autaro, colocándola

El señor Bascuñan (Presidente).—Entón-/como un inciso de este artículo respecto de 
ces se votará primero i si resulta rechazada, i los escribientes de las oficinas del Rejistro 
se votará la modificación del honorable Dipu-) Civil, quedando entonces la Mesa facultada 
tado por Llanquihue. ) para redactar definitivamente esta indica-

E1 señor Concha.—Voi a permitirme hacer Scion de acuerdo con las ideas espresadas por 
notar al honorable Diputado por La Union í el honorable Diputado por la Union en ór- 
la razón de mi modificación. > den a esta m ateria.

El sueldo de los oficiales de las circuns- Quedará aprobada en esa forma, 
cripciones de Santiago es de mil ochocientos / Faltaría solamente tomar en consideración 
pesos, i no veo razón para que no se les déria indicación formulada por el honorable Di- 
a todos la misma asignación de dos mil cua- S potado por Santiago señor Ruiz Valledor i 
trocientes pesos, que se propone para los ofi- 5 'l,le ha hecho suya el honorable Diputado por 
cíales de Ñuñoa i Providencia. Valparaiso señor Edwards, para imponerles a

El oficial civil de Las Condes, por ej eraJ  jos oficiales del Rejistro Civil la obligación de 
pío ¿por qué ha de tener una situación dife-) llevar la e s t á t i c a  agrícola

El señor García Sierpe.
) indicación.

El señor Secretario.—No ha 
/por escrito; lia sido formulada

Puede leerse larente ele la que tiene el de Ñuñoa o Providen­
cia?

El- señor Barros Errázuriz.—Para adoptar 
un temperamento conciliatorio, propondría, — t-,- . ,
que se dejara a todos los oficiales civiles des . Stífl01 García Sierpe.— Pido sobre et par- 
Santiago con dos mil pesos de sueldo, con) ,* a" a’J )a a ” a’ ,
escepcion de los de Ñuñoa i Providencia, que) ' señor Rivera (don Marci .l). ¿Que
quedarían con dos mil cuatrocientos. mescolanza es la que se piensa

El señor Aiíotiso.— Yo aceptaría esta modi­
ficación ) m  señor (jorrea Bravo.—n a i que

sido enviada 
verbalmente.

hacer en ese

tomar
cuenta esta otra circunstancia: la de que la 

£ obligación do proporcionar los datos estadís-
E1 señor Concha.—Perfectamente.
El señor Bascuñan (Presidente).—Si no) . ,

hai oposición, daríamos por aprobada la indi-)dlü a ¡)r0< ucclon ognrola pesa sobie to­
cación del señor Barros, para dar dos mil r ->- dos lo,s agricultores de la República bajo 
sos a los oficiales civiles del departamento de Pena de inulta>.1 los de recojer-
Santiago, con escepcion de los de Ñuñoa i)
Providencia que quedarían con dos mil cua-) 
trocientos.

Queda así acordado.
El señor Correa Bravo.— Entiendo que la) 

indicación se refiere únicamente a los oficia-)

/los, según la lei, son los tesor ros municipales. 
No hai, por io tanto, necesidad de crear es-

)tos otros encargados especiales para la reco- 
ipilacion de estos datos.

El señor Edwards (don Alberto). -La 
) obligación de proporcionar estos datos existe 

„ )pira con todos los agricultores, es cierto, ho­
les civiles del departamento de Santiago, no norabie Diputado; pero los mas la cumplen 

)con dificultad i malamente.
Ademas, debe tenet se

a los de la provincia...
El señor Bascuñan (Presidente).—Sí,

norable Diputado; a los oficiales del de 
tamento; no a los de la provincia.

El señor Bascuñan (Presidente).—En vo-<

lio-í en cuenta que los 
encargados de recopilar estos datos son al 
preséntelos tesoreros fiscales, que no depen­
den de la autoridad administrativa central, i

tacion la segunda indicación del honorable)por lo tanto, no tiene acción sobre ellos la 
Diputado por Tocopilla.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—¿Gomo 
es?

El señor Secretario.— Para que se dé tres 
mil seiscientos pesos a los oficiales de las

¡oficina de estadística, la cual no puede com­
pelerlos. En cambio, no sucedería lo mismo 
¡con los oficiales del Rejistro Civil, que po­
drían ser amonestados.

El señor Correa Bravo.—Los datos reía
circunscripciones de las provincias de Tacna, clonados con el Rejistro Civil deben reeopilar- 
Tarapacá i Antofagasta. í los los oficiales de este servicio; pero como

El señor Bascuñan (Presidente).—En vo-)no les corresponde, de igual manera, recopi- 
tacion. ) lar los. que se refieren a la producción agrí-
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cola, no estaría al alcance de los oficiales del 
Rejistro Civil compeler a los agricultores a 
que se los proporcionasen.

No tendrían los oficiales del Rejistro Civil 
facultad para hacer que se les den esos datos.

I’ l señor García Sierpe —Por mi parte, se­
ñor Presidente, creo indispensable manifestar 
que la indicación que se lia formulado es de­
masiado grave.

Los oficiales del Ifejistro Civil estarían im­
posibilitados para cumplir con esta obligación 
que se les quiere imponer en muchas partes 
de la República.

En las provincias del norte i centro del 
pais, donde los agricultores son contados, rela­
tivamente pocos, seria mui fácil para los ofi­
ciales civiles pedir estos datos sobre la pro­
ducción agrícola; pero en las provincias del 
sur, donde la propiedad está mui dividida, tal 
tarea seria poco menos que imposible.

El señor Edwards (don Alberto).—Se val­
drían, entonces, déla  policía, señor Diputado.

El señor Rascuñan (Presidente).—No ha 
bria, a mi juicio, conveniencia en encomen­
dar este servicio a los oficiales del Rejistro 
Civil, porque el establecerlo seria oríjen de 
perturbaciones i conflictos de competencia con 
los tesoreros fiscales.

El señor Ruíz Vallsdor.—Yo no tengo in­
conveniente en retirar mi indicación.

El señor Rascuñan (Presidente).—Si no hai 
inconveniente por parte de la Cámara, i si 
ningún honorable Diputado la hiciera suya, 
se daría por retirada la indicación del hono ■ 
rabie Diputado por Santiago.

Retirada.
Cieo mui útil la otra indicación de Su Se­

ñoría, que dispone la creación de un archivo 
jeneral a cargo de la primera inspección para 
los documentos referentes al servicio del Re­
jistro Civil.

Creo que la Cámara no tendrá ningún in­
conveniente en aprobarla.

Queda aprobada.
En discu-ion el artículo 2.°
El señor Barros Errázuriz.— Pido la pa­

labra.
El señor Alfonso.—¿Cómo dice el artículo?
El señor Secretario.—Dice así:
«Todos los empleados del Rejistro Civil 

tendrán derecho a jubilar con arreglo a lr.s 
leyes jenerales».

El señor Barros Errázuriz. La lei de Re­
jistro Civil en uno de sus artículos escluyó 
espresamente a los oficiales del Rejistro Civil 
del derecho de jubilación; i son realmente los 
únicos empleados públicos que no tienen hoi < 
dia esto derecho. Esta situación necesita reme* ’

'diarse en forma que queden aquéllos en la 
1 misma situación que los demas empleados pú- 
iblicos.
) De manera que voi a dar por razones do 
(evidente justicia mi voto favorable a este ar­
tículo; pero al mismo tiempo voi a hacer votos 
¡porque cuanto ántes entremos a ocuparnos i a 
¡despachar el proyecto sobre Caja de Retiro de 
¡los empleados públicos.
¡ En realidad, estas pensiones de jubilación 
j van gravando al Estado en una forma ya alar- 
¡mante.
¡ Me he tomado el trabajo de hacer la suma a 
que asciende lo que el Estado paga por pen­

siones de jubilación, de gracia, etc., i me he 
»encontrado con que esa suma es mas o ménos 
> de once millones de pesos.
' Hai pendiente en el Honorable Senado un 
^proyecto presentado por el señor Cruchaga 
¡que retira del sueldo de cada empleado un 
¡cinco por ciento para que sirva de base déla  
¡Caja de Retiro.
¡ Hoi dia que estamos aumentando los suél­
alos de los empleados públicos en proporcio- 
¡nes grandes, creo que es conveniente pensar 
¡en establecer esta Caja de Retiro.
¡ Do manera que yo voi a dar mi voto a 
¡este artículo solo en consideración a la siiua- 
'cion de escepcion en que se encuentran estos 
'empleados del Rejistro Civil.
; El señor Rascuñan (Presidente).— El pro­
vecto  a que se refiere Su Señoría está ya apro­
bado por esta Cámara i está pendiente del Ho­
norable Senado.

Si no hai inconveniente por parte de la
Cámara, podría hacer en este caso la Mesa lo 
que hizo tratándose del proyecto sobre crea­
ción de Cajas de Ahorros, o sea, ajitar sudes- 

1 pacho ante el Honorable Senado.
El seño]- Rarros Errázuriz.—Mui bien.
El señor Rascuñan (Presidente).— Quedará

así acordado.
El señor Alfonso.—Abundo en las ideas 

que ha espresado el honorable señor Rarros 
Errázuriz; pero voi a permitirme hacer una 
observación de otra especie i es la de que 
encuentro incompleto este artículo.

Según él, el derecho de los actúale- em­
pleados para jubilarse con arreglo a la lei, se­
ria solo estensivo al tiempo posterior al dia 
en que han de comenzar a ser obligatorias 
las disposiciones de esta lei, lo cual no sa­
tisface el espíritu que tenemos al dictar la dis­
posición.

Yo creo que debería contarse para los efec­
tos de la jubilación, el tiempo que el empica­
do haya servido ántes de promulgada esta lei.

La no retroactividad de las leyes es un



principio jeneral en nuestra lejislacion, pero I Convendría agregar entonces a este artículo 
no tan absoluto que no pueda tener sus es-fia frase: «en la parte relativa a la fijación de 
cepciones. ¡sueldos».

Desde que reconocemos la importancia de El señor Bascuñan (Presidente).—En la 
otorgara estos empleados el derecho de ju -; paito que fuese contraria a la presente lei. 
hilar, es menester que hagamos ahora toda! El señor Alfonso,— Que se lea.
la obra de reparación que les es debida. A es-i El señor Barros Errázuriz- —Habrá dos 
tos empleados debe, pues, serles de abono to -!inspectores, dice el artículo.
do el tiempo que hayan servido con anterio- El señor Huneeus.—El artículo 16 fija suel- 
ridad a la promulgación de la presente lei. idos únicamente.

El señor Correa Bravo.—Para redactar la Ei señor Barros Errázuriz.—Nó, señor. 
Comisión el artículo en estudio, partió del El señor Bascuñan (Presidente).—Se po- 
mismo principio de justicia en que ha inspi- dria decir:
rado sus observaciones el honorable Diputa- (
do por la Union, i estimó la cuestión como «Se derogan los artículos 16 i 17 en lo que 
Su Señoría la ha estimado, dándole al artículo ¡fueran contrarios a la presente lei». 
esa intelij encía: í

Sin embargo, no me parece mal que se pon El señor Correa Bravo.— H ai que agregar 
ga la redacción propuesta por mi honorable también el artículo 31, que les niega el dere- 
colega, porque así queda mas claro i no seicho de jubilar.
producirán dificultades. f El señor Barros Errázuriz.—El artículo 17

El señor Alfonso.—Yo agradezco la buena!dice: 
voluntad del honorable Diputado por Lian-! «Art. 17. El Presidente de la República 
quihue; pero creo indispensable que se haga!nom brará los inspectores pera que vijilen el 
la aclaración que he propuesto. i desempeño de los oficiales del Rejistro Civil.

Yo soi viejo en estas cosas de hermenéuti-! Cada inspector tendrá un sueldo anual de 
ca, i conozco las dificultades que a cada paso! tres mil pesos i gozará de un viático de cinco 
se producen en materias como éstas. (pesos diarios, siempre que viaje en comisión

Creo que es necesaria la aclaración que < del servicio». 
he propuesto porque el artículo 2.° dice «ten- < De modo que esta disposición legal que 
drán», lo que se refiere al futuro i no a lo (crea los dos inspectores, queda derogada. Es 
pasado, es decir, al tiempo ya servido. (indispensable entonces decir que este artícu-

E1 señor Concha.—Yo creo que lo que abun- (lo se deroga solamente en la parte que se re­
da no daña, de modo que vale la pena hacer ffiere a la fijación de sueldos, 
la agregación que propone el señor Alfonso f El artículo 16 establece que algunos de

El señor Bascuñan (Presidente).—Cerrado estos empleados no podrán desempeñar nin- 
el debate. jguna otra función pública.

Se va a votar el artículo con la modificación Quedaría suprimida esta incompatibilidad, 
propuesta por el honorable Diputado señor. Yo entiendo que el espíritu de la Cámara 
Alfonso. jes derogar únicamente la parte que se refiere

Si no se pide votación, lo daré por aproba-! al sueldo, 
do con la modificación propuesta. ! Por consiguiente, hago indicación para que

Aprobado. . se agregue: «en lo relativo al suelde.»
El señor Bascuñan (Presidente).— En discu- i El señor Correa Bravo.— Se derogan en 

sion el artículo 3.° (cnanto sean contrarios a la presente lei los
El señor Secretario.—Dice así: (artículos 16, 17 i 31 de la lei del 84. Esa se
«Se derogan los artículos 16 i 17 de la lei (ría la mejor forma, 

de 17 de julio de 1884». ( El señor Bascuñan (Presidente). — Mui
El señor Barros Errázuriz. —E n este artícu (bien, 

lo hai un pequeño error que conviene salvar.! Ofrezco la palabra.
El artículo 17, que se deroga por el que te - ! El señor Alfonso.-—Hai una derogación ta­

ñemos en discusión, es uno de los fundamenta-! cita, por lo cual no es indispensable estable- 
les de la lei del 84, puesto que crea los pues-! cerla espresamente.
tos de inspectores del servicio, i el artículo 16! El señor Ruiz Valledor.—Yo desearía que 
no solamente fija sueldos, sino que contiene (quedara bien establecido, respecto de la indi - 
algunas otras disposiciones relativas a f unció- ícacion que hice, que es el documento orijinal 
nes i atribuciones de los oficiales del Rejistro ¡el que debe ir al archivo i, naturalmente, de
£ ‘vü. jlo# etroa des templates, uno debo quedar en
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poder del Rejistro Civil i el otro va a la es­
tadística jeneral.

El señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco 
la palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación el artículo 3.° en la forma en 

que ha sido modificado por el ho'norable Di 
putado por Llanquihue.

Si no se pide votación, lo dará por apro­
bado.

Aprobado.
En discusión el articulo 4.°
El señor Secretario.—Dice el artículo 4.°:
«Esta lei rejirá desde su publicación en el 

Diario Oficial,».
El señor Bascuñan (Presidente).—Ofrezco 

la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré por apro­

bado.
Aprobado.
Queda despachado el proyecto sobre aumen­

to de sueldo a los oficiales del Rejistro Civil.

Tabla de fác il despacho
El señor Bascañan (Presidente).—Como ha 

terminado el cuarto de hora destinado a los 
asuntos de fácil despacho, anuncio para el 
primer cuarto de hora de la sesión de mañana, 
en primer lugar, el proyecto aprobado por el 
Senado e informado por la Comisión de Gue­
rra, que consulta un  millón setecientos veinti­
séis mil pesos para atender a los gastos que 
demande el llamado de los reservistas; en se­
gundo lugar, el proyecto del Senado, infor­
mado por la Comisión de Gobierno, que tiene 
por objeto dividirla subdelegacion de Yuco, 
del departamento de Ancud, en dos subdele­
gaciones: Yuco i Puenche; i en tercer lugar, 
el proyecto del Senado sobre construcción de 
ferrocarriles particulares.

El señor Arellano.—-Pediría que se agre­
gara a esa tabla el proyecto sobre aumento 
de sueldo del Director del Tesoro, del Direc­
tor de Contabilidad i del Presidente del Tri­
bunal de Cuentas.

Es un proyecto de fácil despacho.
El señor Bascuñan (Presidente).—Se ha 

manifestado el deseo de que se dé antes co­
locación en esta tabla al proyecto sobre au­
mento de sueldo al Presidente de la Repúbli­
ca i a los Ministros de Estado; de modo que 
quedaría este proyecto en cuarto lugar, si no 
hubiera maonveaiantB.

Queda acordado.
El señor Ruiz Valledor.—Desearía que 

cuando se discutieran estos proyectos estu­
viera presente el señor Ministro de Hacienda, 
porque tenemos anunciado un déficit de cien­
to diecisiete millones de pesos, i para saldarlo 
será necesario acudir a un empréstito; de 
modo que no me parece conveniente que se 
aumenten esos sueldos si para pagarlos tene­
mos que endeudarnos.

Pediría que se hiciera citar al señor Mi­
nistro de Hacienda a fin de que tenga a bien 
concurrir a la discusión de este proyecto.

El señor Bascuñan (Presidente).—La Me­
sa tendrá mui presentes los deseos manifes­
tados por Su Señoría.

Incidentes
El señor Bascuñan (Presidente). — Entran­

do a los incidentes, están inscritos para usar 
de la palabra los señores Diputados por Cu- 
ricó, Castro, Rere i Valparaiso en el orden 
mencionado.

Puede usar de la palabra el honorable Di­
putado por Curicó.

Orden del día de la presente sesión
El señor Moraudé.—Permítame, señor P re ­

sidente, una palabra. ¿Cuál es la orden del 
dia de la sesión de hoi?

El señor Bascuñan (Presidente).—En la 
orden del dia de la presente sesión, corres­
ponde ocuparse del proyecto que aumenta sus 
sueldos a los funcionarios del Poder Judicial.,

Ferrocarril de Curicó á Hualañé
El señor Correa- (don Manuel José).—Me 

he inscrito, señor Presidente, solo con el obje­
to de rogar al honorable Ministro de Industria 
i Obras Públicas que me dé una contestación 
sobre las obseivaciones que en una sesión 
anterior me permití hacer en relación con el 
ferrocarril de Curicó a Hualañé.

Deseo, señor Presidente, cuanto ántes una 
aclaración a este respecto, porque se Jebe 
poner pronto término a la situación irregular 
que se ha creado, la cual está irrogando per­
juicios de gran consideración al departamento 
que represento.

Rogaría, pues, al honorable Ministro se sir­
viera darme alguna contestación sobre este 
particular.

E l señor M uñoz Ministro de Industria i 
Übttw Pública»),—>En una de las sesiones an^
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terioros, señor Presidente, quedó de contestar; 
las observaciones que el honorable Diputado; 
por Curicó tuvo Oportunidad de formular a 
propósito del ferrocarril de Curicó a Hualañé.

Pero, antes de dar a Su Señoría una con 
testación precisa, lio creído de ¡ni deber dar 
algunos pasos que ¡ne pusieran en situación 
de contestar, como deseo, al honorable-Dipu­
tado.

He tenido una conferencia con los contra­
tistas de este ferrocarril, en la que me lie re 
ferido a lodos los puntos propuestos por el 
honorable Diputado. Estudié también un in­
forme did inspector de ferrocarriles de la Di­
rección de Obras Públicas, señor Guzman, i 
no siéndome todo esto suficiente para formar­
me un concepto claro de la cuestión tratada 
por el honorable Diputado, di orden al Direc­
tor de Obras Public ¡s para que se trasladara 
al terreno mismo del ferrocarril a imponerse 
de lo que sea digno de conocer. Este fu ício- 
nario lia salido ya i estará de vuelta hoi, i creo 
que el miércoles presentara el informe respec­
tivo'. De tal manera que, seguramente, a fines 
de esta semana, a mas tardar, podré dar al ho­
norable Diputado por Curicó una contesta 
cion fundada a sus observaciones.

El señor Correa (clon Manuel José).—¿T el 
señor Director de Obras Públicas, señor Mi­
nistro, recorrerá la línea del ferrocarril o se 
limitará a quedarse en la ciudad?

El señor Muñoz; (Mhrstro de Industria i 
Obras Públicas).—Va a estudiar todos los pun­
tos indbados por Su señoría.

El señor Correa (don Manuel José).—Con 
estos antecedentes que me lia proporcionado 
el honorable Ministro, señor Presidente, que 
agradezco debidamente, creo que, por ahora, 
no debo continuar ocupando la atención de 
la Honorable Cámara con esto asunto, reser 
vándome para volver sobre él cuando el señor 
Ministro me dé la contestación con que ha­
brá de responder a mis observaciones.

Traslación do los restos del Excoio. señor
El señor Bascuñan (Presidente). -- El hono­

rable Diputado per Castro i Quinchao puede 
usar de la palabra.

El señor Pereira (don Guillermo).— En la 
sesión del viérnes último, señor Presidente, 
i a propósito de las festividades del Centena­
rio, el honorable Ministro de Guerra i Mari­
na, cuya ausencia de la sala lamento, se ocu­
pó incidentalmente de la mejor manera de 
repatriar los restos del Exorno, señor Montt 
al seno de la patria i dijo que se esperaba la 
respuesta de la señora viuda para resolver el

envío de una escuadrilla que vaya a encontrar, 
en aguas chilenas, la nave que conduzca los 
rest.ri del Excmo. señor Montt.

No pude hacer observaciones a este respec­
to en la sesión del viérnes porque se había 
prolongado la primera hora con un objeto de­
terminado, ni en la del sábado, porque se le­
vantó la sesión con motivo del fallecimiento 
del s uñor Manterola.

Son éstos los motivos por que me veo obli­
gado a aprovechar esta oportunidad para for- 

( ulularlas.
i Estimo que si hai algún caso en que el 
(Gobierno debe hacer cualquier sacrificio para 
(repatriar en forma digna los restos de un 
(hombrede Estado, ese es el <-n quo me ocupo: 
(se tra tr de un Presidente de la República 
(muerto en el estranjero, i acaso a consecuén- 
(cia de su gran dedicación al servicio público... 
i A mi juicio, debe ir a Europa un buque de 
; nuestra Escuadra a traer esos restos, porque 
(no es propio, no es decoros-) que vengan, 
/como se ha dicho por la prensa, en un vapor 
( mercante mezclados con la mercadería i en 
(compañía de jent s que nada tienen que ha- 
jeer con ellos.
( Esos restos deben ser repatriados en un 
jbuque de nuestra Escuadra, que es un pedazo 
. de nuestro territorio, i a la sombra de la ban- 
í dera nacional.

No hace mucho tiempo falleció en Es-ados
■ Unidos el Embajador del Brasil en aquel pais 
(don Joaquin Naímco i el Gobierno de los Es­
tados Unidos dispuso que los restos de ese emi­
nente diplomático fueran conducidos al'Brasil 
a bordo de una de las naves de la Escuadra 

(norte-americana; pero el Gobierno d«d Brasil
; pidió al de los Estados Unidos que aguardara, 
(a fin d i  que los restos del.Embajador fueran 
; trasladad is al Brasil a bordo de uno do los
■ buques que componen la Escuadrado este pais, 
i envió con este objeto el principal de sus aeo-

’ razados, el Aíinas-Geraes, recien llegado de 
Inglaterra.

: I en esto caso se trataba solo de un emba­
jador, que por mas distinguido que fuera, no 
puede parangonarse con el primer mandata­

rio , de una Nación.
> (lomo lo he dicho al comenzar, pensó hacer 
- estos observaciones en la sesión del viérnes; 
pero no pude realizar mi propósito. Sin em­
bargo me ha parecido oportuno formularlas 
en este momento, porque hoi las he visto con­
firmadas por la prensa.

Por esto, he creído necesario espresar mi 
' opinion a fin de que el Gobierno la tome en 
; cuenta al adoptar una resolución definitiva; i



al hacerlo, esfcoi seguro de interpretar el sen- 5 dide adoptar, en consecuencia, una resolución 
timiento de la Cámara i del país. > definitiva.

Concluyo manifestando mis deseos de que $ Pero, no se ha pensado nunca en traer los 
el Gobierno, en uso de sus facultades, tomes restos de nuestro Primer Mandatario revuel- 
m a resolución que satisfaga los anhelos delitos con la mercadería de un vapor de la ca- 
patriotismo i la dignidad de la Nación. I con-¿rrera, como algunos han querido entender, 
fío en que, en todo caso, se ha de mandar un < Por no esponer a una señora cuya des­
buque de guerra a repatriar los restos del ¿gracia la hace digna del mayor respeto, apar- 
Presidente Montt, aun cuando se trate de su ¿te del respeto que, merece por la alta situación 
inmediata traslación i que los trasborde, en ¿que ocupa, al inconveniente de estar viviendo 
tal caso, en el punto mas lejano a que alcance ¿en compañía de su marido aun insepulto, el 
nuestra nave de guerra. /Gobierno le preguntó, si deseaba apresurar la

El señor Alfonso.—¿l uál es el acuerdo ? traslacio i de los restos, 
que el Gobierno ha tomado al respecto? ? En tal caso, el Gobierno habría arrendado

El señor Pereira (don Guillermo).—Veo ¿un vapor i lo habría puesto bajo su bandera, 
en la prensa que se espérala contestación de i Habría pasado a ser esta nave durante a l­
ia señora viuda del Presidente Montt; i si re- 5 gun tiempo una unidad d é la  flota chilena i 
suelve partir inmediatamente trayendo sus íun pedazo de nuestro territorio.
restos, se venga en un transatlántico de las En el caso de pedir postergación de la tras- 
Kosmos, en donde se levantaría una capilla¿lacion de los re tos, el Gobierno tenia el pro­
ardiente, saliendo una escuadrilla de nuestra < pósito de hacerlos embarcar en un buque de 
Armada a recibirlos enaguas chilenas ¿la Armada i, en todo caso, cuando lleguen

En caso que se demorase esta traslación, ¿los restos a aguas chilenas, como manifestó 
entonces saldría un buque de guerra chileno ¿a la Cámara el señor' Ministro de Guerra, se- 
a recibir sus restos en el punto mismo de par- ¿rán escoltados por una division de nuestra Es- 
tida que, a mi juicio, debe hacerse en todo ¿cuadra.
caso, como es costumbre en todas partes? Me parece que estas esplicaciones borrarán 
cuando se trata del primer' mandatario de una ¿las dudas que han podido asaltar al honora- 
Nacion. ¿ble Diputado señor Pereira.

Si no es posible traer estos restos de Euro- >
pa misma, por lo ménos deben conducirlos) HOllIdS fÚtlfiblGS POÍ fil EXCülOi SGÍÍOí MOütt 
nuestras naves de guerra desde el punto mas >
lejano a donde les sea posible alcanzar. ¡¡ El señor Izquierdo (Ministro de Relaciones

En este caso no debemos mirarnos en gas-5 Esteriores). I voi a aprovechar este momen­
tos, ni tener presente la necesidad en que es-sto para preguntar al señor Presidente si se 
tamos de hacer economías, pues en ello va ¿ha dado cuenta de la nota por la que el Mi- 
envuelta la dignidad nacional. ¿nisterio invita a la Honorable Cámara a las

El señor Bascuñan (Presidente).— En au-¿honias fúnebres que se celebrarán en la Igle- 
sencia de los honorables Diputados por Here¿sia Catedral en homenaje del Excmo. señor 
i por Valparaiso, ofrezco la palabra. ¿Montt. S ino ha llegado, llegará esta nota, i

El señor Izquierdo (Ministro del Interior), ¿desde luego me permito invitar a los hono- 
—Voi a referirme mui brevemente al punto ¿rabies Diputados i que asistan a estas honras, 
que acaba de tocar el honorable Diputado?
por castro _  Traslación de los restos del Excmo. señor Montt

Como lo ha dicho Su Señoría el Gobierno?
ha creído un deber elemental consultar sobre > El señor Pereira (don Guillermo).—Cele- 
la traslación de los restos del Presidente >bi o las palabras del señor Ministro que han 
Montt, a su señora viuda, que ha quedado en 5 venido a desvanecer en momento oportuno la 
Europa. j mala impresión que había cansado en el pú-

En el primer momento se envió un tele-sblica i en la prensa, la noticia de que los res­
grama a nuestro Ministro en. Berlin para que ¿tos del Excmo. señor Montt iban a ser traídos 
se pusiera de acuerdo con ella, i le pregun-¿cn uno de los vapores de la carrera, 
tara si tenia la intención de volver pronto al¿ En todo caso, creo conveniente i me permi- 
pais i en el mismo vapor en que vinieran los ¿ to insistir en que se envíe un buque de guerra 
restos o si podría postergar por algunos dias ¿ a encontrar este vapor en que han de venir los 
su viaje. ¿restos, sin perjuicio de que los aguarde una

Hasta este momento no hemos tenido r- s- ¿escuadrilla en aguas chilenas para escoltarlos 
puesta de nuestro Ministro, i no hemos po-íhasta su llegada-al país.
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Trasportes por los ferrocarriles - eo el Centenario
El señor Zañartu. -  Aprovecho la presencia 

del señor Ministro de Industria i Obras Pú­
blicas para preguntarle si Su Señoría lia toma­
do algunas medidas para procurar un mayor 
número de wagones de ferrocarril para los dias 
del Centenario.

Esto, a primera vista, parece una cuestión 
sin importancia; sin embargo, ya empieza en 
Santiago a encarecer la vida considerablemen­
te, i si aun tomamos en cuenta que no se ha 
dado a los empleados públicos, a tanta jente 
que tiene sueldos fijos mayores recursos, ni su 
sueldo les permite tampoco hacer economías, 
resulta que en los dias del Centenario, cuando, 
naturalmente, todos ellos tendrán deseos de 
darse mayores gustos, se ván a encontrar con 
que la vida ordinaria, la pobre i triste vida de 
todos los dias, se les hace aun mas difícil, mas 
insoportable. Porque, debido a la gran afluen­
cia de jente, es indiscutible que llegará el va­
lor de los artículos de consumo a precios ver­
daderamente fabulosos.

Creo, señor Presidente, que el Gobierno 
debe tomar en cuenta esta circunstancia i to­
mar, en consecuencia, algunas medidas, pri­
mero para aumentar el número de los carros 
de carga que traigan estos adíenlos de provi­
siones para Santiago, i, segundo, para abaratar 
si es posible los fletes.

Creo que estas son medidas indispensables, 
i ojalá que se pudiera también dar mayores 
facilidades para los pasajes, a fin de que la 
jente de provincias pudiera venir a Santiago 
en esos días patrios.

Vale la pena, señor Presidente, tomar estas 
medidas, taatándose de una fiesta de esta na­
turaleza.

Si el honorable Ministro quisiera hacer uso 
de la palabra, yo le oirira con gusto ántes de 
continuar con otras consideraciones.

El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—Con respecto al punto a 
que se ha referido el honorable Diputado, de­
bo manifestar a Su Señoría que hace dias me 
pasó una nota la Dirección de Ferrocarriles 
pidiendo datos acerca de la movilización de 
tropas i pasajes que va a ser necesario hacer 
con motivo del Centenario.

Esta nota se ha trascrito al Ministerio de 
la Guerra, para poder contestar a la Dirección) 
de Ferrocarriles. '

Por lo que hace a la observación del se­
ñor Diputado sobre la conveniencia de tratar 
de abaratar los artículos de consumo, creo

que es buena idea la do Su Señoría i la to­
maré mui en cuenta.

En cuanto a la rebaja de pasajes, la em­
presa de los Ferrocarriles puede otorgar una 
del cincuenta por ciento para los que viajen 
en corporación, siempre que se pida esta gra­
cia por solicitud espresa. Para los demas no 
se ha consultado rebaja, porque las rebajas 
singulares se prestarían a muchos abusos,

En estas cuestiones hai que tener mui 
presentes las circunstancias del Erario Nacio­
nal. Tenemos un déficit de ocho millones de 
pesos en el presupuesto de la e mpresa que, 
probablemente, será mayor el año próximo.

El Ministerio se preocupará de estudiar 
con interes lo relativo a los fletes i tratará de 
adoptar la resolución inas conveniente; pero 
por el momento no podida avanzar ideas, da­
da la situación grave de la Hacienda pública.

El señor Zañartu.—Me alegro de haber 
promovido este incidente, aunque mas no sea 
para oir las declaraciones que he hecho al ho­
norable Ministro en orden a Jas medidas que 
conviene tomar para abaratar la vida de San­
tiago, que está amenazada por una gran ca­
restía. Esto es nrjente e indispensable.

Como conozco al honorable Ministro, ten­
go la seguridad de que pondrá todo lo que 
esté de su parte para poner eficaz remedio a 
la situación que se habrá de producir en San­
tiago con el alza de los artículos de primera 
necesidad.

Hasta mi mesa de trabajo han llegado mas 
de cincuenta cartas de empleados, en que se 
me hace notar la situación difícil que ya se 
les está creando con la carestía de los artícu­
los de alimentación.

Radicación de colonos nacionales i de indíjenas
El señor Zañartu.—No me había inscrito 

para hacer estas observaciones sino otras de 
distinto carácter. Lo he hecho para aprovechar 
la presencia del señor Ministro.

Recuerdo que en sesiones pasadas encarecí 
a la Cámara la urjencia de despachar cnanto 
ántes los proyectos de colonización nacional 
i radicación de indíjenas en el sur, con motivo 
de los abusos que se vienen cometiendo fre ­
cuentemente i que se han venido repitiendo 
en los últimos tiempos, no diré en forma mas 
irritante, pero igualmente irritante.

Todos saben, señor Presidente, que estos 
abusos son cometidos por las sociedades colo­
nizadoras a que se les ha otorgado grandes 
ostensiones de terrenos apoyándose en las le­
yes de colonización del año 45 i del año 74, si 
no estoi equivocado.



SESION DE 22 DE AGOSTO 1535

Se comprenden esas leyes en esa época en 
que toda la rejion de Bio-Bio al sur era como 
una gran selva. Los terrenos entonces valían' 
allí poca cosa. Se necesitaba grandes, enor­
mes esfuerzos para poder rozar un pedazo 
de suelo. Esto era entónces verdadera obra! 
de romanos.

Por consiguiente, se esplica que existieran 
entónces esas leyes, i que para poblar esos 
suelos que estaban completamente infecundos 
e improductivos, se entregaran grandes por­
ciones de terrenos a los que quisieran poblar­
los, dedicarlos a la agricultura para hacerlos 
productivos, pero en los momentos actuales 
no se comprende que haya Ministros que, ba­
sándose en esas leyes, hayan hecho estas con­
cesiones.

No solo han adquirido esos terrenos de gran 
valor, sino que la vida es allí ahora cómoda i 
agradable i con motivo de los ferrocarriles que 
se han construido en esas rejiones, se han 
establecido allí una porción de pueblos de im­
portancia, donde los habitantes encuentran 
no solo lo mas necesario para la vida sino has­
ta lo superfino.

De modo que entregar hoi veinte o treinta 
mil hectáreas en esa parte es regalar una for­
tuna en forma verdaderamente incompren­
sible.

Así, pues, que si existe esa lei es puramen­
te porque los Poderes 1 ’úblicos no se han da­
do la molestia de modificarla; pero creo que 
hai urjencia en modificarla cuanto antes i por 
eso me voi a permitir pedir a la Honorable 
Cámara que trate lo mas pronto posiblo un 
proyecto de lei sobre radicación de colonos 
nacionales que se encuentra sobre la Mesa de 
la Cámara

No es, señor Presidente, lo peor este re­
galo que se hace a estos concesionarios de 
terrenos...

El señor Bascuñan (Presidente).— Siento 
molestar al señor Diputado, haciéndole pre­
sente que no hai número en la Sala.

Voi a hacer llamar.
Después de un momento:
El señor Bascuñan (Presidente).—Ya hai 

número; puede continuar el honorable Dipu­
tado.

El señor Zañartu.—Estas leyes, señor Pre­
sidente, que fueron dictadas con el objeto de 
poblar el sur del pais, dan en la actualidad 
un resultado contraproducente, porque, en 
los lugares donde hai trescientas o cuatro­
cientas familias nacionales o índíjcnas, re­
sulta que llegan cuatro, cinco o seis familias 
de italianos i éstas se creen con derecho por

los decretos del Gobierno i las leyes m en­
cionadas, a arrojar a las otras familias que 
han labrado durante veinte o mas años el te­
rreno i por consiguiente son los verdaderos 
dueños.

Por esto termino haciendo indicación para 
dar al proyecto a que me he referido, prefe­
rencia despues del proyecto relativo a las po­
licías, en las sesiones nocturnas.

Indicaciones
El señor Bascuñan (Presidente).—En dis­

cusión la indicación del honorable Diputado 
por Rere.

Entre tanto se va a dar lectura a varias 
indicaciones empezando por una formulada 
por el honorable Diputado por Elqui, señor 
Vicuña.

El señor Secretario.—El señor Vicuña ha­
ce indicación para eximir del trámite de Co­
misión un proyecto que concede un suple­
mento de- veinte mil pesos al ítem 888 del 
presupuesto de Justicia i otro proyecto que 
consulta fondos para cancelar cuentas pen­
dientes del Ministerio de Justicia.

El señor Barros Errázuriz hace indicación 
para eximir del trámite de Comisión el pro­
yecto que ha presentado Su Señoría sobre 
feriado en los dias del Centenario.

Estradicion del reo Fuentes
El señor M atte.—Por la prensa me he im­

puesto tie un hecho que yo estimo de bas­
tante gravedad.

Un ciudadano chileno, que había cometido 
un asesinato en La Paz, se fugó i después 
las autoridades bolivianas lo tomaron preso 
fuera del territorio boliviano.

De paso para Bolivia, en territorio nacio- 
inal, este individuo se presentó a la Corte pi­
diendo amparo.

El Gobierno de Bolivia que se encontraba 
en este negocio en una situación, para él clara, 
porque no se trataba de un individuo que hu 
biera sido aprehendido en Chile sino que 
pasaba solo en tránsito por la fuerza de las 
cosas por territorio chileno, entiendo que 
entabló una reclamación solicitando esplica- 
ciones del Gobierno de Chile.

El asesino a que me refiero fué traído a 
Santiago con el propósito de que la Corte 
Suprema diera su fallo en el sentido de auto­
rizar o no autorizar su respectiva estradicion.

Al llegar a Santiago este individuo—que 
yo no sé cómo han pasado los hechos—
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i de ahí se fugó una noche.
Este hecho, señor Presidente, nos coloca 

en una situación bastante desagradable en lo 
que atañe a nuestras relaciones con el Gobier­
no de Bolivia

Este negocio que en si parece que no tuvie­
ra una grande importancia, ateniéndome a los 
decires de la prensa, ha tenido un desagra­
dable eco en Bolivia; i yo me permito apro­
vechar la oportunidad de la presencia del señor 
Ministro del Interior i de Relaciones Esterio- 
res a fin de pedir a Su Señoría que se sirvie­
ra dar algunas explicaciones a la Honorable 
Cámara acerca de cómo han ocurrido estos' 
hechos i qué medidas se han tomado para i 
castigar a los culpables. i

El señor Izquierdo (Ministro de Relaciones' 
Esteriores).—Señor, inmediatamente que me' 
impuse por noticias que me dió el Ministro' 
de la Corte Suprema que conocía en este) 
asunto, de la fuga de este reo, que se fugal 
ya por segunda vez i en las mismas condi-í 
ciones, hice llamar al jefe de la sección deí 
pesquisas i le pedí que tomara todas las? 
medidas posibles para evitar que este indi-; 
viduo consiguiera eludir el castigo de la jus­
ticia.

No desconozco, señor, que en esto hai res­
ponsabilidad para la policía que corre a cargo 
de la custodia de este individuo, porque, como 
digo, es la segunda vez que, gastando los mis­
mos recursos, se fuga antes de ser entregado 
a la justicia.

Se ha ordenado por el Gobierno una visita 
estraordinarla a esa policía i tengo la mas fir­
me resolución de hacer efectiva la responsa­
bilidad de los que aparezcan culpables en esa 
fuga.

Por lo demas, la acción del Gobierno, que 
estaba señalada per nuestra Constitución i 
por las leyes jenerales del Derecho Interna-; 
cional, puesto que se trataba de un dudada-; 
no chileno que pedia amparo a nuestros tri-¡ 
bunales, ha sido bien apreciada por el Gobier-1 
no de Bolivia, cuyo Ministro en Chile, el señor' 
Gutiérrez, me ha manifestado que estimaba' 
perfectamente correcto el haber deferido este' 
negocio al conocimiento del tribunal que tie-< 
ne en Chile jurisdicción para resolverlo, que< 
es la Corte Suprema. ¡

Yo siento mucho los comentarios que han 
hecho por una parte de la prensa boliviana' 
i espero que cuando se conozcan las esp ira­
ciones dadas al señor Gutiérrez i el espíritu 
que nos anima al respecto, esos comentarios 
habrán,do modificarse enteramente, (

Radicación do colonos nacionales i de indíjenas
¡ El señor Izquierdo (Ministro de Relaciones 
¡ Esteriores, Culto i Colonización).—En cuanto 
¡a las observaciones que hace el honorable se- 
¡ ñor Zañartu, no es pequeña satisfacción para 
¡mí estar esta vez de acuerdo con Su Señoría. 
¡ Creo que las leyes del 45 i del 74 son ina- 
' plicables en el momento actual i que deben 
¡ reformarse.
’ El Gobierno, por hoi, no tiene el propósi­
t o  de hacer concesiones en virtud de estas 
'leyes. Nos estamos limitando únicamente a 
'definir la propiedad, a dar título definitivo a 
dos que tienen solamente provisorio.
¡ I por mi parte acepto con agrado la indica­
ción de preferencia formulada por el hono- 
able Diputado por Rere i me felicitarla de 

que la Honorable Cámara se sirviera acojerla.

Preferencias
El señor Edw ards (don Alberto).—Como 

la Cámara sabe, jamas he pedido preferencia 
para algún asunto de interes particular, i en 
el presente caso tampoco voi a faltar a esa 
norma de conducta porque, aun cuando voi a 
referirme a un asunto que a primera vista pu­
diera creerse de interes particular, en el fon­
do és de verdadero interes público, como va 
a verlo la Honorable Cámara.

Se trata, señor Presidente, de un proyecto 
que tiene por objeto jubilar con smldo ínte­
gro al Ministro de la Corte de la Serena, don 
Daniel Cádiz. Este funcionario cuenta con 
treb ta i cinco años de servicios, i está viejo, 
sordo i casi ciego, de tal modo que mas bien 
es una rémora para la administración de jus­
ticia en la Serena. Se aducen, pues, para des- 

> puchar pronto este proyecto, dos razones de 
'conveniencia: la de hacer una obra humani- 
¡taria i de verdadera equidad para con el señor 
I Cádiz, i el mejoramiento de la administración 
Ide justicia en la jurisdicción de la Corte de 
la Serena.

Por esto pido a la Cámara que acuerde 
destinar a este asunto los diez primeros mi 
ñutos de la órden del día de la presente sesión.

El señor Barros Errázuriz.—Los diez úl­
timos es mejor, honorable Diputado.

El señor Edwards (don Alberto).—Mui 
bien, honorable Diputado.

Feriado en los dias del Centenario
El señor Correa Bravo —Se ha dado cuen­

ta, señor Presidente, de un proyecto del se-
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ñor Barros Errázuriz sobre declaración de ( del chileno delincuente asilado en nuestro te- 
feriado de algunos dias durante las fiestas ( rritorio. 
del Centenario. Una declaración concreta so­
bre esta materia es mui necesaria, de modo que 
creo que la Cámara hsria una buena obra’ 
eximiendo el proyecto del trámite de Comi­
sión i despacharlo sobre tabla.

El señor Izquierdo (Ministro del Interior).
—¿Cuál proyecto?

El señor Correa Bravo.— El que declara! 
feriados algunos dias del Centenario.

El señor Izquierdo (Ministio del Interior).

Reclamaciones bolivianas
El señor Concha. I  creo oportuno aquí 

llamar la atención del señor Ministro de Re­
laciones a otro aspecto mas importante que 
éste: al de nuestras buenas relaciones con Bo­
livia. Me refiero a la pronta solución de los 
reclamos pendientes de aquel pais ante nues­
tra Cancillería sobre la intelijencia dada porEl Conseio de Estado acaba de prestar su (, , , . . .  , , . -! • , i ti- 1 , • (ios tribunales chilenos a las leyes bolivianas— ' a lln mensaie del Eiecutivo ení m J i - t ij  t p • i i v t Jen materia de constitución de la propiedaddeclaran feriados los chas comprendí- ( , ■, 1 1que se

dos entre el 16 i el 22 de setiembre.
El señor Barros Errázuriz.—Yo había in­

dicado del 16 al 24.

salitrera.
Existe, si las informaciones que tengo no 

me engañan, una última presentación del Go- 
.  T . , r . T L . .bierno de aquel pais por la cual pide al de

El señor Izquierdo (Ministro del Interior). hile el sometímiento de ftste negocio al: 
—No conviene entenderse hasta el 24 porque bitraj e del Tribunal de la Hava.
acarrearía dificultades en el norte, a la mdus- A mí me parece qU0 egta una cuegtion 
tria salitrera. Varios duenos de pertenencias > suficientemente terminada para llam arla aten- 
salitreras me han hecho presente la conve- cion ¿el señor Ministro de Relaciones a fin 
mencia de reducir el feriado en cuanto sea de que procure que las relaciones con aquel 
posible. ? . . a

El señor Correa Bravo.—Tiene mucha ra­
zón el honorable Ministro.

. ar-

Estradicion del reo Fuentes
El señor Concha.—Deseo hacer algunas ob

(país amigo se mantengan en el mismo te­
rre n o  de cordialidad en que han estado des­
ude que se firmó el último tratado de paz i 
( amistad entre ambas naciones, tratado al cual 
(se deben las recíprocas manifestaciones de 
(amistad que uno i otro pais se han estado tri- 
(bufando en toda ocasión, aparte de ese arre- 

servaciones respecto del incidente a que se(gl°-
ha referido el honorable Diputado por Da Li í Desearía pues que se procurara, por todos 
gua i llamar sobre él la atención del señoríos medios posibles, poner término en una 
Ministro de Relaciones Esteriores, porque aún (forma amistosa a esta dificultad producida i, 
cuando el caso está sometido a los Tribuna- s si fuera posible, obviar este arbitraje medían­
les de Justicia, bueno es que se sepa urbi un arreglo directo.Este último talvez seria 
orbi que los ciudadanos chilenos no pueden (mas eficaz para consolidar nuestras buenas rela- 
ser reclamados por pais alguno, cualquiera (ciones con el Gobierno de Bolivia que si some­
que sea el delito que esos ciudadanos hayan?fiáramos este asunto al arbitraje, enturbian- 
cometido desde el momento en que se encuen-Z do o debilitando los afectos de recíproca 
tren al amparo de nuestras leyes. (amistad que ambos países se han manifestado.

El Gobierno de Bolivia tiene derecho para ( El señor Izquierdo (Ministro de Relaciones 
exijir que los tribunales chilenos juzguen al (Esteriores).—Deseo manifestar al honorable 
delincuente con arreglo a las leyes chilenas,(Diputado que no hai actualmente el menor 
i digo esto porque algunos diarios de Boli-( temor de que la cordialidad que existe en 
via han manifestado que el Gobierno de Bo- (nuestras relaciones con Bolivia se vea alte- 
livia está resentido i, portal causa, no concu-(rada.
rriria a la celebración de nuestro Centenario ( Estamos en un pié de excelente armonía, 
i tomaría otras revanchas. (Los comentarios de la prensa de aquel pais

No tienen razón de ser estas quejas del Go-(son aislados; i hoi mismo he tenido la confir- 
bierno i la prensa de Bolivia, porque todo (macion oficial del nombramiento de la Dele- 
ciudadano chileno, cualquiera que sea el deli-Zgacion que viene a representar a Bolivia en 
to que haya cometido, queda bajo el am parólas fiestas de nuestro Centenario.
de las leyes chilenas una vez dentro del terri-( Como la Cámara sabe, esta embajada tiene 
torio de nuestro pais. De modo que el Go-(como jefe al primer vice-Presidente de la Re- 
bierno dé Bolivia no puede pedir la entrega (pública de Bolivia.
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I en cuanto al punto a que se ha referido/ Se acercan las fiestas del Centenario i, como 

mas directamente el honorable Diputado por/se sabe, la mayor parte de estas fiestas se 
Lautaro, solo puedo decir a Su Señoría que/celebrarán en Santiago. Como es natural, mu- 
el Gobierno lo estudia actualmente. / chos de los empleados públicos que no prestan

Jubilación de funcionarios judiciales
El señor Pereira (don Guillermo).—Iba a 

decir, señor Presidente, a propósito de la in­
dicación formulada por el honorable Diputa 
do por Valparaiso, señor Edwards, que apo­
yaré con todo gusto' la indicación de Su Se­
ñoría para tratar del proyecto que concede su 
jubilación al Ministro de la Corte de Apela­
ciones de la Serena señor Daniel Cádiz, fun 
dado en las mismas razones que ha espuesto < 
Su Señoría.

Pero al mismo tiempo, señor Presidente, i¡ 
como un complemento de lo que acabo de¡ 
manifestar, voi a hacer por mi parte una in-¡ 
dicacion análoga a la que ha formulado mi? 
honorable colega el Diputado por Valparaiso,? 
para tratar conjuntamente, con el proyecto a? 
que se refiere Su Señoría, otro relativo a dos? 
Ministros de la Corte de Apelaciones que han? 
iniciado, por motivos de salud, sus respectó-? 
vos espedientes de jubilación. Me refiero al 
Ministro de la Corte de Apelaciones de Tacna, 
señor Garren o Gómez, i al de la Corte de Ape­
laciones de Valdivia, señor Juan  Bautista Vás- 
quez.

Estos proyectos ya están despachados por 
la Comisión respectiva i se encuentran en 
tabla.

Podrían, pu< s, estos proyectos trataise i 
despacharse conjuntamente. 1

El señor Alfonso.—¿Qué se pide respecto! 
de estos otros, señor Diputado? ¡

¿Se pide también jubilación? ¡
El señor Pereira (clon Guillermo).—Se pide,¡ 

honorable Diputado, un abono de servicios! 
para los efectos de la jubilación, por puestos; 
que los interesados han desempeñado en otras; 
ramas de los servicios públicos ¡

El señor Bascuñan (Presidente).—¿A qué; 
señores Ministros s¿ refiere Su Señoría? <

El señor Pereiral (don Guillermo).—Al se-< 
ñor Carroño Gómez, de la Corte de Tacna, i< 
al señor Juan  B. Vásquez de la de Valdivia.!

Rebaja de pasajes i anticipo de sueldo a los 
empleados públicos

El señor Matte.—Quiero aprovechar, señor? 
Presidente, la presencia en la sala del señor) 
Ministro de Industria i Obras Públicas con el? 
objeto de emitir una idea que espera contará/ 
con la acojida de Su Señoiía. '

? sus servicios en la capital desearán venir a 
f presenciar estas solemnidades.
> Pin vista de estas circunstancias me permi- 
? tiria proponer al honorable señor Ministro 
¡esta idea: que por espacio de diez o doce dias 
i del mes de setiembre se conceda a los em- 
! pleados públicos una rebaja en el valor de sus 
¡pasajes por los Ferrocarriles del Estado.
¡ Es esto, me parece, lo ménos que puede ha- 
¡ cer el Gobierno en obsequio de sus emplea- 
; dos en esta ocasión, ya que el estado de nues­
tra s  finanzas no nos permite concederles una 
¡gratificación estraordmaria, como se habia 
¡pensado.

Al mismo tiempo quiero aprovechar la pre­
sencia del honorable Ministro del Interior para 
saber si encontraría aceptación en el Gobierno 
la idea d ) conceder un an icipo equivalente a 
un mes de sus sueldos a todos los empleados 
públicos, pagadero con un cinco por ciento 
mensual.

Aguardo la contestación del honorable Mi­
nistro para presentar el proyecto correspon­
diente.

El señor Izqu erdo (Ministro del Interior.) 
—Pocas ideas son mas simpáticas para los 
Mimstros que la que acaba de enunciar Su 
Señoría. Todo lo que se pide a favor de los 
empleados púbhcos es bien merecido, pues 

¡¡nosotras podemos certificar la forma empeño- 
? sa en que dichos funcionarios dan cumplimien­
t o  a sus obligaciones. Desgraciadamente 
fia situación en que se encuentra el Erario im- 
rpide pensar en acordarles una gratificación 
¡ estraordinaria.
) Pero en cambio, estimo que no habría in- 
>convenient3 para concederles un anticipo en 
J a  forma que ha insinuado Su Señoría, puesto 
! que no se trata de un gasto a fondo perdido 
¡sino con reembolso a plazo determinado.
¡ Lo único que no podría aceptarse en las 
¡precarias condiciones del Erario público, seria 
¡un proyecto que le impusiera un gravamen 
¡irreparable; pero, como digo, un anticipo en la 
¡forma propuesta creo que no encontrará in­
conveniente.
¡ El señor Muñoz (Ministro de Industria i 
Obras Públicas).—-Por mi parte, estudiaré el 
punto que ha tocado el honorable señor Mat­
te para ver si es posible conceder a los em­
pleados públicos una rebaja de pasajes por los 
Ferrocarriles del Estado.

El señor Concha.—También ha sido cos­
tumbre en casos análogos dispensar ésta mig-
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ma franquicia a los obreros, sea poniendo í nales, porque en la práctica de la vida es un 
a su disposición convoyes especiales, sea (hecho que el trabajo se ejecuta en atención al 
agregando a los trenes ordinarios algunos ( salario que se recibe.
carros para ellos. i Es un error mui común el que cometen los

El señor Muñoz (Ministro de Industria i i empresarios i patrones i, en este caso, el Eisco
Obras Públicas).—Como sabe Su Señoría, se (al pagar salarios bajos a sus obreros, porque 
hace una rebaja de cincuenta por ciento a los (los que prestan sus servicios no lo hacen con 
gremios o corporaciones que lo soliciten por (la voluntad ni con el cuidado debido; cosa que 
escrito. (no pasaría si estuvieran mejor remunerados.

( Hai todavía, señor Presidente, otra circuns-
Operarlos de los Ferrocarriles del Estado tancia mucho mas grave que tomar en consi- 

(deracion.
El señor Torrealba.—Voi a referirme a( Se ha denunciado en muchas ocasiones que 

un asunto que ya he iniciado en otra sesión,(en los Ferrocarriles del Estado se cometen 
i que ahora renuevo por encontrarse presen-(robos, que se estraen de la Maestranza de los 
te el honorable Ministro de Industria. (Ferrocarriles i de las bodegas una cantidad

Deseo llamar la atención de Su Señoría há-(de mercaderías u otras especies, como ser 
cia la petición que ha hecho el honorable Di-(algunas herramientas de propiedad del Estar 
putado por Valparaiso señor, Veas, para que (do, agregándose que estos estravíos no se 
se apresure la presentación del mensaje que (pueden impedir'.
faculta al Gobierno para devolver a los obre- ( Recuerde la Honorable Cámara que ántes 
ros de la Maestranza de los Ferrocarriles el s ocurrian también estravíos de carbon, de le- 
diez por ciento que se les ha estado rete- (ña i de gran cantidad, de especies de los te­
niendo de sus salarios. (rrocarriles. Yo me esplico, señor Presidente,

Recuerdo que en una sesión anterior el se- (por qué se pierden esos artículos, porque los 
ñor Ministro declaró que presentaría ese men-(salarios son mui bajos i no bastan ni siquiera 
saje tan pronto como fuera posible. Ahora me (para las necesidades mas premiosas de la 
permito hacer presente a Su Señoría que,(vida.
siendo éstas las últimas sesiones del período, ( E n el personal de los trenes, honorable Pre­
si no se presenta pronto este mensaje, no ha-(sidente, no es mejor la situación, no es mas 
brá materialmente el tiempo necesario para (remunerado su trabajo.
que esta Cámara i el Honorable Senado pue-( Los palanqueros i otros individuos que tie - 
dan despacharlo. (nen puestos mas elevados en los trenes ga-

Tambien debo decir que no hai nada mas (nan sueldos completamente irrisorios, 
justo que este pago a los operarios de los fe- ( Así se esplica que se haya presentado el 
rrocarriles, quienes atraviesan en los momen- ( caso de que hasta el personal completo de 
tos actuales por una situación nada desaho- (un tren se complotara a fin de robar merca- 
gada. (derías de particulares o especies de la Em-

Comunmente se cree que los operarios de (presa, 
la Maestranza tienen una situación privilejia-( ¿Por qué, señor Presidente? Porque sus 
da por el hecho de recibir sus sueldos a ra-( necesidades los obligaban a cometer estos 
zon de dieciseis peniques por peso. (robos.

Sin embargo, la verdades que los sueldos( La Honorable Cámara i el Gobierno de 
que tienen estos operarios está a mui lejos de (Chile han lejislado en otras ocasiones para 
ser elevados i resultan, por el contrario, in- (evitar que pueda haber personas que sustrai- 
signiñeantes. ( gan los recursos i dineros del Estado, i así

Así, por ejemplo, hai mecánicos que ganan (recuerdo mui bien que tratándose de diversas 
dos pesos i dos pesos - cincuenta centavos al(jerarquías de empleados públicos, como serla 
día, los que, a razón de dieciseis peniques, les (de tesoreros fiscales u otras análogas se ha 
equivale a tres pesos cincuenta centavos a (aprobado aquí esta máxima: no hagamos que 
cuatro pesos. Como se ve, un sueldo de (estos empleados no tengan como satisfacer 
esta especie no es el que debe ganar un ope-(sus necesidades, démosles un sueldo suficien- 
rario artista- en su ramo. (te que baste para atenderla; así no habrá es-

Realmente, en este caso, declaro al señor (tafas ni pérdidas para el Estado.
Ministro que seria de manifiesta utilidad para ( Recuerdo también que el Congreso Nacio- 
el Estado, de absoluta conveniencia para el (nal, basado en estas consideraciones, aprobó 
Fisco, que el personal que trabaja en las Maes-( los aumentos desueldo para estos jefes de 
tranzas tuviera buenos salarios, buenos jor- (oficinas principales del Gobierno, a fin de que
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no continuaran las pérdidas que se venian? personal i el equipo se desbozan fatalmente 
notando. ¿I por qué, digo yo, este criterio que) contra el cerro.
se aplica para con los empleados superiores 5 Ya lian ocurrido casos en que se lia echado 
de oficinas fiscales no ha de aplicarse paradla mitad de un tren al matadero, 
con los empleados de los ferrocarriles? ( No obstante, no hai en la Dirección de, los 

Puedo así relatar ante la Cámara un sin-i Ferrocarriles un consejero que pueda propo-
número de hechos semejantes que conozco. 
’ Es cosa perfectamente averiguada que los 
empleados del personal de los trenes i de las 
maestranzas atraviesan por una situación de 
verdadera miseria, debido a lo cual suceden 
con frecuencia inaudita—esta es la palabra— 
toda clase de robos, de los mas estraordínaríos 
a veces.

No es cosa que la diga yo solo, lo repite to­
do el mundo; mercadería que no se manda 
bien retobada i bien asegurada por los ferro­
carriles, corre peligro cierto de perderse en 
todo o en parte.

¿Cómo es posible que continuemos en estas 
condiciones?

Yo creia, señor Presidente, que con la lle­
gada del nuevo Director Jeneral de. Ferroca­
rriles, que, según dicen, reúne condiciones es­
peciales de competencia i que está dotado de 
toda clase de atribuciones, yo creia, lo repito, 
señor Presidente, que con el habría de cam­
biar el réjimen de los ferrocarriles, que se 
mejoraría i correjina todo lo malo que hai en 
la Empresa. Pero hasta hoi, a pesar de que 
hace tiempo que presta sus servicios dicho 
nuevo Director, no se ve su obra, no se ha en­
mendado nada.

Por el contrario, debo denunciar que no se 
lleva a cabo una reorganización conveniente, 
que nos encontramos en una condición mui 
inferior a la de la época en que estuvo al fren­
te de la Dirección un chileno, el señor Valle, 
i que no se corrije una ('antidad de irregula­
ridades, algunas de las cuales son para causar 
alarmas.

I voi a dar cuenta a la Honorable Cámara 
de una de ellas, para que pueda formarse ca­
bal idea de lo que pasa.

En la línea entre Santiago i Valparaiso, a 
la altura del Tabón, ha sucedido con frecuen ­
cia que por haberse aflojado los frenos o des­
compuesto las palancas se precipitan por la 
pendiente trenes enteros o secciones de, ellos.

¿Sabe la Cámara qué se ha hecho para re­
mediar esto?

Se ha hecho en ese punto un arranque de lí­
nea que va a estrellarse contra un cerro, arran­
que al cual se le ha puesto el bien merecido 
nombre de «El Matadero».

Efectivamente los trenes que toman por 
esé arranque van al matadero porque allí el

ner el medio de evitar esa dificultad.
Sin embargo, empleados antiguos de los

ferrocarriles me han manifestado que había 
mil otros medios de qué echar manos antes 
que construir esa línea en estas condiciones, 
ya sea tendiendo una línea de circunvalación 
en torno de, un cerro o desviando de cualquier 
manera esos trenes para evitar que se volca­
ran i destruyeran, pero no ir a hacer ahí una 
especie de matadero como ese.

I así como ésta, se cometen en los ferroca­
rriles numerosas irregularidades, porque en al­
gunos casos la Dirección n o ‘oye al personal 
inferior esperimentado que da sus opiniones 
en esta materia i en otros casos porque se pro­
cede sin el detenido estudio que es necesario.

Yo creo, señor, que para tener un personal 
idóneo i honrado que pueda atender esa sec­
ción tan importante de los servicios del Esta­
do, vale !a pena de que el Gobierno se preo­
cupe da mejorar las condiciones en que, con 
motivo de su escaso salario, se encuentran 
esos empleados.

I si he de agregar que este personal que 
tiene un salario insignificante está espuesto a 
cada minuto, en el desempeño de su cometido, 
a caer víctima de un accidente, la Cámara 
verá cuánto mas justo es que estos obreros 
ganen un salario que les baste para satisfacer 
sus necesidades.

Con respecto al asunto en que me ocupaba 
al principio de mis observaciones, esto es, el 
relativo a la devolución del diez por ciento 
del jornal de los obreros de las maestranzas, 
debo decir que no hai nada mas justo que 
efectuar este pago.

Como se acerca la fecha del Centenario, i 
el Estado está adeudando a los obreros esta 
suma, justo es que se les pague.

No dudo que el Ministro del ramo habrá de 
tomar debida nota de las observaciones que 
estoi formulando.

Confío en el criterio de justicia que anima 
a Su Señoría. Yo, señor Presidente, creo que 
el señor Ministro tomará medidas que vengan 
a salvar esta dificultad i que ha de presentar 
el mensaje en que se le faculte para invertir 
a suma conveniente en pagar este diez por 

ciento a los obreros.
El señor Bascuñan (Presidente).—-Como 

ha dado la hora, me permito , solicitar el asen­
timiento de la Honorable Cámara para pi-o-
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rrogar la primera hora a fin de que pueda 
usar de la palabra el señor Ministro i a con­
tinuación el honorable señor Lorca.

Queda así acordado.
Tiene la palabra el señor Ministro de In­

dustria.
El señor Muñoz (Ministro de Industria).— 

En cumplimiento de las declaraciones que lie 
hecho en el seno de esta Honorable Cámara, 
relativas al mensaje para devolver el diez por 
ciento a los obreros de la Maestranza de los 
Ferrocarriles del Estado, hace varios dias que 
firmé el Mensaje respectivo, pasándolo en 
seguida a S. E. el vice-Presidente de la Ite- 
piiblíca para su estudio.

En el Consejo de Ministros que se verificó 
ayer,-dicho mensaje fué aprobado por todos 
mis honorables colegas, acordándose, por con­
siguiente, que fuera sometido a la delibera­
ción del Consejo de Estado. No estoi seguro, 
pero creo sí que en la reunion que debe ce­
lebrar hoi el Consejo de Estado, se ha dado 
cuenta de él.

Así es que este Mensaje pasará inmediata­
mente a conocimiento de la Cámara,

Por lo que hace a los otros puntos tratados 
por el honorable Diputado por Santiago, des­
de que me hice cargo del Ministerio de Indus­
tria i Obras Públicas, me he preocupado de 
la situación de los operarios de los ferroca­
rriles.

También se ha preocupado de este asunto ¡ 
el Director Jeneral, señor Dorner i tengo no­
ticias de que este funcionario hace un estudio 
al respecto, aunque no definitivo.

Todavía mas, he ordenado que la Oficina del 
Trabajo ejecute estudios mui prolijos sobre la 
materia, estudios que son verdaderas mono­
grafías de la vida de algunas familias de 
obreros, a fin de llegar a establecer si los sa 
larios actuales son o no suficientes para el 
mantenimiento de ellos i de sus familias.

Este es un estudió de carácter verdadera­
mente social, tanto por el mérito que tiene 
en sí, cuanto porque va a favorecer a las cla­
ses mas necesitadas.

Como mui bien lo ha dicho el honorable 
Diputado por Santiago, estas medidas traerían 
como consecuencia que el Estado pudiera te­
ner a su. disposición operarios competentes 
que, naturalmente, trabajarán en mejores con­
diciones al verse bien remunerados.

Por lo que hace a los estudios emprendidos 
en los Ferrocarriles del Estado i tendientes a 
su completa reorganización, puedo asegurar 
al honorable Diputado po,i Santiago ’que los 
dato s que tiene Su Señoría son completamen­
te erróneos.

El Director Jeneral de los Ferrocarriles del 
Estado ‘s -una persona mui competente; así 
me lo han asegurado personas que me han 
escrito desde Berlin i que rne merecen ente- 

fia fe.
En el concepto de osas personas, el señor 

Dorner es considerado como uno de los téc­
nicos en ferrocarriles mas distinguidos i com­
petentes con que cuenta el Imperio aleman.

Siendo como lo es el señor Dorner un fun­
cionario tan recomendable i competente, es 
de creer que corresponderá a los esfuerzos 
que ha hecho el pais para traerlo.

¡ El Director Jeneral de los Ferrocarriles se 
■ preocupa del estudio de la reorganización de 
'los ferrocarriles, estudio que comprende no 
solamente la reorganización de todos los ser­
vicios de los ferrocarriles sino también lo 
que respecta a tarifas.

Este último problema es uno de los mas 
t graves que se puedan presentar a la conside­
ración del pais, ya que se va haciendo nece- 
; sario para poder nivelar las entradas con los 
; gastos, entrar pronto a tomar’ medidas sobre el 
particular. I en este punto puedo asegurar a 
Su Señoría que esas medidas consultarán los 
intereses del pais.

Por otra parte, aun no se puede exijir que 
tome medidas definitivas a un técnico, por mui 
competente que sea-, recien llegado al pais i 
con imperfecto dominio aun del idioma, que 
tiene que empezar a imponerse de todas las 
necesidades de un servicio cuya fisonomía 
jeneral es distinta de los que ha tenido cos- 
tmbre de manejar en Alemania.

, Es necesario, pues, honorable Presidente, 
esperar algún tiempo mas para que los estu­
dios que hoi hace ese Director queden com­
pletamente terminados i para que las medi­
das que, en consecuencia, adopte sean acepta­
das por el Ministerio. Debe estar seguro el 
honorable Diputado de que esas medidas han 
de ser mui bien estudiadas; i que en ellas se 
tomará mui en cuenta las observaciones que 
ha hecho Su Señoría.

El señor Torrealba.—Me felicito de las de­
claraciones de Su Señoría.

El señor Echavarría.—Pido la palabra.
El señor Bascuñan (Presidente).—Debo ad­

vertir al honorable Diputado que el acuerdo 
de la Cámara fué para prorrogar la hora 
única i esclusivamente hasta que terminaran 
el señor Ministro i el honorable Diputado por 
Limache.

Ahora, si no hubiera inconveniente porpar­
te de la Cámara, podríamos escuchar en se­
guida al honorable Diputado por Ovalle.
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Tabla de las sesiones nocturnas Recompensas militares
El señor Eehavarría.— Es solo un segun­

do, señor Presidente.
El señor Bascuñan (Presidente).—Con

El señor Lorca — Al mismo tiempo, me 
(permitiría.solicitar del honorable Presidente

la jfP e . si no lmleera inconveniente por parte de 
¡ese a bien anuneiar para la 

el proyecto sobre recompen- 
ares que hicieron la tercera 
i el Perú i Bolivia, 
hace un momento con el ho- 
do de La Union, quien me ha 
no había comprendido bien el 
recto i que a > se opone aho-

vénia de la Cámara puede usar de la palabra p a' Cámara, ti.
Su Señoría, ;

El señor Eehavarría.- El honorable Dipu-s 
tado por Rere ha formulado indicación para' .d i v.i ,i
celocar en el segundo lugar de la tabla de; t i  iaTA.a f 
! • y , i ñora ble Dipnlas sesiones nocturnas el proyecto sobre ra- a L,
dicacion de mdyenas. Uc,anc, d 1 p

Como esta indicación vendría a quitar su ( ra a qUe se tinte, 
lugar en la tabla a los proyectos sobre crea-? Ese proyecto no importa gasto alguno para 
cion de las provincias de Choapa i Üsorno, ( el Estado; solo se trata de dar a los que hi- 
que son también de mucha importancia, yo ( cieron esa campaña i que se han'.distinguido 
rogaría a Su Señoría que aceptara que el ¡ en alguna de sus acciones, la medalla que se 
proyecto sobre radicación de mdíjenas figura-1 acordó por las anteriores campañas, 
ra en la tabla inmediatamente después de los í pj señor Bascuñan (Presidente).—Gomo 
que acabo de citar. , en ]a tabla de fácil despacho de la sesión de

El señor Zañartu.—Me parece haber oido i mañana hai ya muchos proyectos anunciados, 
que el honorable Diputado ha pedido que esos (esperaré a que se d spachen algunos de 
proyectos se coloquen en el tercer lugar de S ellos para anunciar el que indica Su Señoría, 
la tabla. Acepto i espero que mi indicación > De manera que mañana será anunciado pa- 
tendrá la unanimidad de la Cámara. Lo querrá el segundo lugar del primer cuarto cíela se- 
yo deseo es que se despachen cuanto ántes losísion de pasado mañana, 
proyectos sobre radicación de indíjenas i co-S
íonos nacionales. $ Anticipo de sueldo a las empleados públicos

El señor Bascuñan (Presidente). — Queda (
modificado entonces en esa forma la indica-’ El señór Muñoz (Ministro de Industria i 
cion del honorable Diputado de Rere. < Obras Públicas).—Debo contestar al honora-

Puede usar de la palabra el honorable se-/ble Diputado que deja la palabra que con el

sesión proxiri 
sas a los mi i

ñor Lorca, mayor gasto impondré al honorable Ministro
. del Interior de sus observaciones referentes 
j a anticipo de un mes de sueldo a los einplea- 
) dos públicos.

El señor Bascuñan (Presidente) —Termi- 
Mis agradecimientos, se-. na¿ os los incidentes.

Anticipo de sueldo a los empleados públicos
El señor Lorca.

ñor Presidente. <
Refiriéndome a la simpática idea espresa- V0Í3GÍ0nBS

da por el honorable Diputado por La Ligua;
debo hacer una observación que ruego al se- j j.y se^ or Bascuñan (Presidente).— se van 
ñor Ministro de Industria i Obras Publicas L  votar ]as indicaciones formuladas, 
se sirva trasmitir al señor Ministro del Inte- El señor Secretario.—Indicación del señor. 
rior- (Zañartu para colocar en tercer lugar de la

La concesión de anticipos es del resorte (tabla de las sesiones nocturnas el proyecto 
privativo de S.E. el vice-Presidente de la Re-(sobre radicaciones de indíjenas i colonos na- 
pública, quien, con acuerdo del Consejo de (dónales.
Ministros i sin necesidad de pronunciamiento El señor Bascuñan (Presidente). S in o  
de la Cámara, podría otorgarlo a los emplea-(se pide v  tucion, la daré por aprobada, 
dos públicos en la forma que ha insinuado el; Aprobada.
honorable señor Matte._ i EÍ señor Secretario.—Indicación del señor

Esos empleados podrían así obtener esos? Vicuña 'para eximir del trámite de Comisión 
beneficios sin necesidad de que se aprobará»dos mensajes del Ejecutivo, uno que pide un 
i tramitara un» lei de la República, (suplemento de ciento veinte mil pesos pa-
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ra Pagar cuentas pendientes del Ministerio? El señor BascuBan(Presidente).— Están ya 
de Justicia, i otro que solicita un suplemento ? terminados los incidentes.
de veinte mil pesos para la adquisición de li­
bros i rejistros para los oficiales del Rejistro 
Civil.

El señor Bascuñan (Presidento).—Si no 
se pide votación, lo daré por aprobado.

Aprobado.
Indicación del señor Barros Errázuriz para 

eximir del trámite de Comisión el proyecto 
que establece el número de dias feriados para 
el próximo mes de setiembre.

El señor Ministro del Interior ha manifes­
tado que el Consejo de Estado lia despachado' 
un proyecto sobre el particular, el cual podría; 
discutirse conjuntamente con el del señor Ba-¡ 
iros Errázuriz. <

Si no hai inconveniente por parte de lal 
Cámara, quedaría así acordado. ¡

Acordado. i
El señor Secretario.—Indicación del señor} 

Edwards don Alberto, modificada por el se-í 
ñor Pereira don Guillermo, para destinar los 
diez primeros minutos de la orden del dia de 
esta sesión al proyecto sobre jubilación del 
Ministro de la Corte de Apelaciones de la Se­
rena, señor Cádiz, i de abono de servicios a 
les Ministros de la Corte de Valdivia, señor 
Vásquez i de Tacna, señor Carreño Gomez.

El señor Bascuñan (Presidente)..—Esta in­
dicación requiere votación secreta.

El señor Pereira (don Guillermo).—Pero 
esta indicación bien podría votarse pública-, 
mente, como se ha hecho en otros casos, para 
no perder tiempo. ;

El señor Bascuñan (Presidente).—Nó, ho-¡ 
norable Diputado;Ta lei ordena que soa secre-í 
ta porque se trata de nua preferencia. }

En votación. j
Votada secretamente la indicación del señor 

Edwards don Alberto, modificada por el señor \ 
P. reira don Guillermo, resultaron veintiún vo < 
tos por la afirmativa i ocho por la negativa. ‘ 

El señor Bascuñan (Presidente).—No ha-¡ 
biéndose reunido elquorum’detres cuartos que* 
se requiere para aprobar esta indicación, la < 
doi por rechazada. <

Preferencia í
El señor Larrain Claro (Ministro de Gue-< 

rra).— Pido la palabra, señor Presidente. <
Él señor Bascuñan (Presidente)— ¿Sobre i 

qué, señor Ministro?
El señor Larrain Claro (Ministro de Gue- ( 

rra).—Sobre una preferencia que deseo pedir'? 
a la Honorable Cámara, señor Presidente. !

í Solo con el asentimiento unánime de la Ho- 
5 norable Cámara podría conceder la palabra a 
i Su Señoría.
i Solicito ese asentimiento, 
i Puede usar de la palabra el señor Ministro 
i de Guerra i Marina.

El señor Larrain Claro (Ministro de Gue­
rra i Marina).—El proyecto sobre montepío 

> militar figura en la tabla de las sesiones noc­
tu rnas.
i En una de las últimas sesiones se hizo indi­
cación—la que filé aprobada—para asignarle 
; el cuarto lugar de la tabla.

Yo me permitiría ahora hacer indicación 
para tratarlo a continuación del proyecto so. 
bre aumento de policías.

Es éste un proyecto que puede ser despa­
chado con facilidad; bastaría talvez una media 
hora, para discutirlo i aprobarlo.

I)e modo que, contando con la buena vo­
luntad de la Honorable Cámara, posiblemente 
esta misma noche quedaría despachado.

El señor Bascuñan (Presidente).—La Cá­
mara aprobó por unanimidad, hace un mo­
mento, una indicación del honorable Di­
putado por Rere, señor Zañartu, para asig­
nar el tercer lugar de la tabla de las sesiones 
nocturnas al proyecto sobre radicación de co­
lonos nacionales.

El señor Espinosa Ja ra .—¿Cuál es el or­
den de la tabla de las sesiones nocturnas?

El so ñor Bascuñan (Presidente).—En pri- 
; mer lugar, el proyecto sobre aumento de po- 
; líelas; en segundo, el de creación de provin­
cias; en tercero, sobre radicación de colonos; 
i en cuarto, el de montepío militar.

Se lia hecho indicación por el honorable, 
Ministro de Guerra i Marina para dar el se­
gundo lugar a este último proyecto.

El señor Espinosa Jara.—Yo aceptaría el 
tercer lugar para no postergar el refen nte a 
las provincias, que es de fácil despacho.

El señor Morandé. -  ¿Las solicitudes de 
gracia son para esta noche?

El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, ho­
norable Diputado.

El honorable señor Zañartu hizo indicación 
para que se dé el tercer lugar al proyecto so­
bre radicación de colonos, i si se aceptase la 
indicación de Su Señoría para dar el tercer 
lugar al de montepío militar, retrocederia ese 
proyecto al cuarto lugar.

El señor Zañartu.—Dejémoslo entónces 
en cuarto lugar el proyecto sobre montepío.

El señor L arrain  Claro Ministro de Gue­
rra i Marina).—Entónces me reservo el reno-
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var mi preferencia en el momento oportuno, 
cuando no se requiera la unanimidad de la Cá­
mara.

El señor Zañartu.—Yo acepto el cuarto lu­
gar para el proyecto de montepío, pero no el ¡ 
tercero.

En consecuencia, ruego al honorable Minis­
tro que no postergue su preferencia.

E l señor Bascuñan (Presidente).—Ya re-1 
tiró su indicación el honorable Ministro.

Sueldos de los funcionarios judiciales
El señor Bascuñan (Presidente).—Entran­

do en la orden del dia corresponde continuar 
la discusión del proyecto sobre sueldos, de los 
funcionarios judiciales en la parte relativa a 
los artículos sétimo i octavo del informe de 
la .mayoría de la Comisión.

Corresponde votar los sueldos de los em­
pleados de secretaría de la Coi te de Apela­
ciones de la Serena.

E l señor pro-Secretario.—Dice el informe 
de la Comisión especial:

Corte de Apelaciones de La Serena:
Un oficial primero de secretaría, dos mil 

cuatrocientos pesos.
Un escribiente del fiscal, dos mil pesos.
U n oficial ausiliar de secretaría i encargado 

de la estadística, dos mil pesos.
Dos oficiales de sala, cada uno, mil seis­

cientos pesos.
El señor Concha propone, en un artículo 

que se refiere a todas las Cortes de Apelacio­
nes, los siguientes sueldos:

Oficial primero.....................................  $ 3,000
Oficial segundo....................................  2,400
Escribientes del fiscal....... .................. 2,400
Estadístico i bibliotecario...................  2,000
Oficiales de sala...................................  1,800

El señor Bascuñan (Presidente).— Se va a 
votar inciso por inciso, tomando en conside­
ración lo que propone en su informe el hono­
rable señor Concha, por ser el mas amplio.

E l señor Concha.—Se podría ahorrar un 
sin número de votaciones, señor Presidente, 
porque en el artículo propuesto en el informe 
suscrito por el que habla, se consulta una 
sola situación para todos los empleados de 
las Cortes de La Serena, Talca, Concepcion 
i Valdivia, tal como se ha hecho ya con res­
pecto a los promotores fiscales, secretarios i 
relateresi

A fin de evitar votaciones, señor Presidem 
te¡ i de mantener la unidad a». U manara, dn

fijar los sueldos, creo que sería mejor que Su 
Señoría pusiera en votación el artículo que 
he propuesto, i que dice: «Los empleados de 
las secretarías de las demas Cortes de Apela­
ciones tendrán los siguientes sueldos, etc.»

El señor Bascuñan (Presidente) —Como 
en una sesión anterior se aprobaron los suel­
dos indicados en el informe del honorable 
señor Concha, creo que ahora no habrá in­
conveniente para votar también en esta parte 
dicho informe.

De esta manera se mantiene el acuerdo to­
mado por la Honorablo Cámara en la sesión 
a que me he referido.

El señor Rivera (don Marcial).—Mui bien, 
señor Presidente, porque esta indicación del 
honorable Diputado por Lautaro tiene la ven­
taja de uniformar todos los sueldos.

El señor Arellano.—I en cuanto al número 
de empleados de cada Corte, ¿cuál es, señor 
Presidente?

El señor Bascuñan (Presidente).— El mis­
mo que fija el informe de la mayoría de la 
Comisión.

El señor Bascuñan (Presidente).— Si no 
se pide votación daré por aprobado el artícu­
lo correspondiente del informe del honora­
ble señor Concha, que fija un mismo sueldo 
para los empleados de todas las cortes, con 
escepcion de las de Santiago i Valparaiso.

El señor Campillo.—Pido votación, señor 
Presidente, porque yo votaré el informe de la 
mayoría de la Comisión.

El señor Espinosa Jara.—Podríamos apro­
bar el informe del honorable señor Concha 
con el voto en contra del honorable señor 
Campillo.

El señor Pereira (don Guillermo).— I con 
el mió también, señor Presidente.

El señor Bustos.— Creo que este informe 
de minoría, suscrito por el honorable señor 
Concha, ha reducido los sueldos a los emplea­
dos.

El señor Bascuñan (Presidente).— Nó, ho­
norable Diputado; los ha aumentado.

En la sesión pasada la Cámara votó inva­
riablemente todos los sueldos fijados en el 
informe de minoría; de manera que si ahora 
votáramos los sueldos que fija el informe de 
la mayoría, resultaría que unos empleados 
quedarían favoracidos i otros nó.

El señor Fernández.—¿Qué sueldos se van 
a votar, señor Presidente?

Él señor Bascuñan (Presidente).— En este 
momento se ha acordado votar la parte del 
informe de minoría que consulta los sueldos 
de los empleados de secretaría de todas las 
Corte» dé Altelaalefiaíj con eíGopcionda la»
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de Santiago i Valparaiso, a fin de no votar 
inciso por inciso.

El señor Fernández.-—¿Es tiempo de hacer 
-indicaciones, honorable Presidente?

El señor Bascuñan (Presi lente). — Ya no 
se puede hacer ninguna indicación, porque 
estamos votando. Por otra parte. Su Señoría, 
que habrá formulado algunas indicaciones en 
la sesión pasada, se acojió al informe de la mi­
noría.

El señor Fernández.—Quería significar, 
honorable Presidente, que en el informe de 
mayoría se ha eliminado el cargo de oficial 
ausiliar de la Corte de Talca, que yo he pedi­
do que se mantenga.

El señor Bascuñan .(Presidente).— Mui 
bien, honorable Diputado; pero esa indicación 
será contemplada en el momento en que se 
trate de la Corte de Talca.

El señor Fernández.—¿No estamos ocu­
pándonos de ella en este momento?

El señor Bascuñan (Presidente).—Nó, se­
ñor Diputado,

Si no hai inconveniente daré por aprobado, 
con dos votos en contra, el artículo propues­
to por el honorable señor Concha que fija un' 
mismo sueldo para todos los empleados de las 
cortes.

El señor Lorca.—Con escepcion de las de' 
Santiago i Valparaiso, señor Presidente.

El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, hoy 
norable Diputado, porque la Cámara no se ha 
pronunciado aun sobcfe estas dos.

El señor Lorca.—Yo insisto, señor Presi­
dente, en las indicaciones que he hecho con¡ 
respecto a las cortes de Santiago i de Val­
paraiso.

El señor Bascuñan (Presidente).—Vamos a, 
ocuparnos ahora de la parte de los informes 
que .se refieren a la Corte de Apelaciones de 
Santiago i vamos a votar inciso por inciso.

Tanto el informe de mayoría como el de mi­
noría propone un oficial primero con cuatro 
mil pesos.

El señor Lorca ha pedido que se le fije un 
sueldo de cinco mil pesos.

En votación la indicación del honorable se­
ñor Lorca.

El señor Concha.—Podríamos hacer una! 
transacción i aprobar nn sueldo de cuatro mil 
quinientos pesos.

El señor Rivera.—Nó, señor.
El señor P ereira  don Guillermo).—Votáis 

tnos, señor Presidente^
feoreftAX® insista, señor Presi­

dente, en la indicación que he hecho referen­
t e  al oficial primero, pero sí, en la que se re- 
; fiere al sueldo de los escribientes de los fisca­
les , porque éstos tienen una labor ímproba. 

Por consiguiente, me permito insistir en el 
'Sueldo de tres mil doscientos pesos que propu- 
1 se en la sesión pasada para los escribientes de
ílos fiscales.

El señor Bascuñan(Presidente).—Comova­
mos a votar inciso por inciso, en el momen­
to oportuno se tomará en cuenta la indica­
ción del honorable Diputado, dándose por re­
tirada la referente a los oficiales primeros, si 
no hai inconveniente por parte de la Cá­
mara.

Queda retirada.
Se dará entónces por aprobado este inciso 

del informe de mayoría, que es igual al de 
minoría.

El señor Fernández.—Yo hice indicación 
para fijar en cuatro mil seiscientos pesos el 
sueldo de los oficiales primeros i en tres mil 
trescientos el de los oficiales segundos de las 
secretarías délas Cortes de Santiago, en razón 
de que los oficiales primeros ganan en la ac­
tualidad un sueldo próximo a cuatro mil pesos 
i los segundos de tres mil.

De modo que fijarles cuatro mil seiscientos 
pesos a los primeros i tres mil doscientos a los 
segundos, es dejarlos casi en la misma si­
tuación.

El señor Concha.—Tiene muchísima razón 
Su Señoría.

El señor Fernández.—Por esto mi indica­
ción es para elevar a cuatro mil seiscientos pe­
sos el sueldo de los oficiales primeros i a tres mil 
trescientos el de los oficiales segundos, a fin 
de aumentarles el sueldo actual siquiera en 
cincuenta pesos mensuales a los primeros i en 
veinticinco a los segundos.

El !• eñor Bascuñan (Presidente).—Entónces 
se va a votar lo indicación del honorable Di­
putado por Talca, señor Fernández.

Si no se pide votación, se dará por aprobada 
la indicación.

Aprobada.
Ahora corresponde ocuparnos del sueldo de 

los oficiales segundos.
El informe de la mayoría les fija nn sueldo 

de dos mil ochocientos pesos; el honorable se­
ñor Lorca i el honorable señor Concha han 
hecho indicación para elevar este sueldo a 
tres mil pesos, i el honorable señor Fernán­
dez para elevarlo a tres mil trescientos pesos.

De manera que votaremos la indicación deí
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honorable Diputatado por Talca, señor F er­
nández. ‘

8i no ee pide votación, la daré por apro­
bada.

Aprobada.
Viene en seguida el inciso referente a los 

escribientes de los fiscales. ;
Hai una indicación del honorable señor ’ 

Lorca para fijar este sueldo en tres mil seis-' 
cientos pesos. El informe de la minoría lo ■ 
fija en dos mil cuatrocientos i en dos mil qui­
nientos el de la minoría.

El señor Bustos, -Creo que el honorable 
señor Lorca ha reducido su indicación a 
tres mil doscientos pesos.

El señor Lorca.—Si, señor Presidente.
Ei señor Bascuñan (Presidente).—Enton­

ces votaríamos la indicación del señor Lorca 
reduciendo el sueldo a tres mil doscientos 
pesos.

El señor Concha.—Quizas podríamos po­
nernos de acuerdo fijando en tres mil peí os 
el sueldo de estos empleados, porque el es­
cribiente del fiscal de la Corte Suprema, que 
debe ser abogado, tiene tres mil doscientos 
pesos.

El señor Lorca.—Pero los escribientes de 
los fiscales de la Corte de Apelaciones tienen 
un mayor trabajo.

El señor Bascuñan (Presidente).- En vo­
tación la indicación del señor Lorca.

Si no se pide votación, la claré por apro­
bada.

Aprobada,
Viene en seguida el inciso que consulta el 

sueldo de uu estadístico i bibliotecario.
El informe de la mayoría le fija un sueldo 

de cuatro mil ochocientos pesos i lo mismo 
el de la minoría. El honorable señor Lorca 
ha hecho indicación para elevar a cinco mil 
pesos este sueldo.

El señor Pleiteado.—Antes de votar esta 
indicación quisiera conocer un dato, señor 
Presidente. Yo desearía saber ¿qué bibliote­
ca hai en los Tribunales?

La biblioteca de los Tribunales, como lo 
sabemos todos los que somos abogados, se 
compone de unos pocos libros diseminados 
parcialmente en las distintas salas de los Tri - 
bunales. ¿De manera que para los pocos li­
bros que hai en las cuatro salas, mas todavía 
los que hai en la Corte Suprema, vamos a 
crear un bibliotecario?

Los Tribunales poseen unos cinco u ocho 
estantes llenos de libros i nada mas; de ma­
nera que ¿cuál es el objeto de crear este nue­
vo puesto?

El señor Alfonso.—¿Existe actualmente el 
> empleado?

El señor Lorca.-—Sí, señor.
El señor Pleiteado.—Existe, señor Presi­

dente, lo que existe en todas las cortes: un 
! oficial encargado de la estadística; pero biblio 
¡tecario no existe en ninguna parte. ¡Si no hai 
! ningún bibliotecario!
1 ¿De manera que queremos gastar la plata 
1 por el puro gusto de gastarla?

Hai todavía esta observación: ¿cuánto ga­
nan los estadísticos de otras cortes?

El señor Fernández. —Tres mil pesos.
El señor Pleiteado.

1 ñoría está equivocado.
-Me parece que Su Se- 

—Es lo que se propo-E1 señor Fernández 
ne.

El señor Pleiteado.—Eso es lo que se pro­
pone; yo pregunto cuánto ganan actualmente.

Se me dice que ganan dos mil pesos, i aquí 
se proponen cinco mil.

¿A qué crite:io se obedece, entonces?
A mí me parece que se exajera en esto, i no 

puedo aceptarlo.
El señor Bascuñan (Presidente).—Votare­

mos, entonces, la indicación del honorable se­
ñor Lorca.

El señor P leiteado.—Yo votaré también en 
contra de esa indicación.

El señor Bascuñan (Presidente).—En vo­
tación la indicación del señor Lorca.

El señor Lorca.—lietiro mi iudicacion, se 
ñor Presidente, para acojerme al sueldo de 
cuatro mil ochocientos pesos que se propone 
en los informes de mayoría i de minoría.

El señor Bascuñan (Presidente).—Los in­
formes de mayoría i de minoría proponen cua­
tro mil ochocientos pesos.

Se va a votar ese sueldo.
El señor Pleiteado.—Habría que modificar 

la glosa del inciso i decir estadístico solamen­
te, i no bibliotecario.

El señor Bustos.—La biblioteca irá aumen­
tando con los años, de modo que no está de 
mas.

El señor Concha.—¿Qué mal hai en dejar­
lo así?

Este es un empleado laborioso al cual ocu­
rren los ministros siempre que para dictar una 
sentencia necesitan conocer las resoluciones 
anteiiores que sobre el mismo punto han es­
pedido.

El señor Pleiteado.—Es exacto. Yo conoz­
co los servicios que presta este empleado; pe­
ro el sueldo que se le quiere asignar lo estimo 
exaj erado.



SESION DE 22 DE AGOSTO 1547

El señor Espinosa, Jara.—¿Cuánto gana?
El señor Fernández.—Dos mil cuatrocien­

tos pesos, fuera de la gratificación.
Yo deseo hacer presente.que este empleado 

desempeña funciones mui difíciles, porque es 
bibliotecario sin biblioteca, i cuando la Corte 
de Apelaciones desea conocer algunos ante­
cedentes o la jurisprudencia que existe sobre 
una materia, este empleado tiene que ir a la 
biblioteca del Tribunal Superior a consultar 
esos datos.

De modo que tiene a su cargo un trabajo 
mayor que el que le correspondería como un 
simple bibliotecario.

Eli señor Pleiteado.—Los abogados cono­
cemos mui bien los servicios que presta este 
empleado, honorable Diputado.

El señor Alfonso.—¿Cuáles son las indica­
ciones pendientes a este respecto?

El señor Bascuñan (Presidente).—El in­
forme de mayoría i minoría que consultan 
cuatro mil ochocientos ¡ /esos i una indicación 
del señor Lorca, que la ha retirado; de modo 
que solo quedan los informes de la mayoría i 
minoría, que fijan la misma cantidad, cuatro 
mil ochocientos pesos.

El señor Espinosa Jara.—Hai que votar 
los informes.

El señor Pleiteado.—Yo aceptaría tres mil 
pesos.

El señor Bascuñan (Presidente).—En vo­
tación si se aprueba o nó el inciso propuesto 
por la mayoría i la minoría de la Comisión.

El señor Alfonso.—Bien entendido que no 
hai gratificación.

El señor Bascuñan (Presidente).—Así, ha 
quedado entendido ya, señor Diputado.

Votado el inciso que consultan los informes 
de mayoría i minoría, fue aprobado por vein­
titrés votos contra uno, habiéndose abstenido 
de votar un señor Diputado.

El señor Bascuñan (Presidente).- Queda 
aprobado el sueldo de cuatro mil ochocientos 
pesos para el estadístico i bibliotecario de 
la Corte de Apelaciones de Santiago.

Sigue el inciso relativo a ios oficiales de 
Sala.

El informe de mayoría consulta un sueldo 
de mil seiscientos pesos; el de minoría mil 
ochocientos.

Hai, ademas, una indicación del señor 
Lorca que consulta mil ochocientos pesos.

Se va a votar el informe de minoría que 
consulta el sueldo mas alto.

El señor Concha. —Está ya aprobado el 
sueldo de mil ochocientos pesos para los em­
pleados de las demas Cortes.

El señor Bascuñan (Presidente),—En vo­
tación.

Si no se pide votación, daré por aprobado 
el sueldo de mil ochocientos pesos.

, Aprobado.
Hai, todavía, una indicación del honorable 

Diputado por Llanquihue, señor. Correa Bra­
vo, para consultar, despues del estadístico i 
bibliotecario, cuatro escribientes, con mil qu i­
nientos pesos cada uno.

En votación esta indicación.
El señor pro-Secretario.—Esta indicación 

fué formulada por el honorable señor Correa 
Bravo de acuerdo con la Comisión especial, 
pues por un error se había omitido este in­
ciso en el informe.

El señor Espinosa Jara—¿Esos empleados 
existen actualmente?

El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, se­
ñor.

El señor Espinosa Jara—¿Figuran estos 
empleados en la lei de presupuestos?

El señor Lorca.—Yo he formulado una 
indicación que consulta seis oficiales de sala 
con dos mil pesos cada uno.

El señor Bascuñan (Presidente).—Sí, ho­
norable Diputado; también se va a votar.

El señor Lorca. — Quiero, señor Presidente, 
dar una esplicacion respecto a mi indicación.

No es posible que el oficial de sala, que es 
un portero, esté en una categoría superior a 
la de un oficial ausiliar, que tiene que copiar 
las sentencias i desempeñar todo.-; los debe- 

í res de los oficiales de Secretaria.
Por eso consulto dos mil pesos.
Sin embargó, no tendría inconveniente en 

que se rebajara el núme o de oficiales de seis 
a cuatro; pero manteniendo el sueldo de dos 
mil pesos que fué fijado.

El señor I ascuñan (Presidente).—Entón- 
ces 1< s oficiales a que so refiere Su Señoría 
son los mismos a que se refirió el honorable 
señor Correa Bravo, con solo la diferencia de 
sueldo.

El señor Lorca.—Sí, señor Presidente.
El señor Espinosa Jara. Seria convenien­

te que el señor Secretario se sirviera íevisar 
la lei de presupuestos, para ver si ahí 
figuran estos oficiales ausiliares.

El señor Rascuñan ( '’residente).—El hono­
rable señor Correa Bravo cuando formuló 
su indicación, dijo que lo hacia por encargo 
de la mayoría de la Comisión, que se había 
incurrido on una omisión.

El honorable señor Ibáñez ratificó lo dicho 
por el señor Correa Bravo.

A pesar de esto se va a consultar la Lei de 
Presupuestos.
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El señor Secretario.—(Leyó). (Ministro de Justicia, pido segunda discusión
El señor Bascuñan (Presidente).—Luego (para este proyecto I, ademas, rogaría al señor 

existen esos puestos. ? Presidenta que pidiera al señor Ministro que
El señor Rivera (don Marcial).—Yo creo, ?se sirviere concurrir a este debate, 

señor Presidente, que se sufre una equivo- ? El señor Bascuñan (Presidente). Como el 
cacion, porque la lei de presupuestos no dice (debate ya está cerrado, honorable Diputado, 
nada respecto de estos oficiales ausiliares, sino?la petición de segunda discusión formulada 
que. se refiere a los oficiales de sala, a los es-?por Su Señoría necesita ser aceptada por ura- 
cribientes de los fiscales, a los oficiales pri->nimidad.
meros i segundos i nada mas. 5 El señor Bustos.—Me opongo, señor Pre

El señor Lorca.—Estos empleados son loszsidente. 
actuales escribientes de las Cortes. ? El señor Bascuñan (Presidente).—Hai opo-

E1 señor Arellano.—Pero, estos empleados ? sicion. La discusión continúa, 
no están consultados en la lei de presupuestos, > El señor Bascuñan (Presidente).—Ya ha 
i no son, por tanto, empleados fiscales. De ma- > sido aprobado el sueldo de estos empleados; 
ñera que, no siendo empleados públicos, vamos S corresponde únicamente votar el sueldo de 
a crear seis empleados mas solo a virtud de i un oficial ausiliar d é la  Corte de Talca, pro- 
la indicación del honorable señor Lorca. (puesto por el honorable señor Fernández;

El señor Rivera (don Marcial.—Como no (mil seiscientos pesos, 
son éstos empleados públicos, yo no acepto! El señor Fernández.—Se trata únicamen- 
la indicación. (te del restablecimiento de un ítem.

El señor Arellano.—Estos son nuevos El señor Campillo.—Se dice que este suel- 
empleos que se trata de crear. ?do figura en el presupuesto vijente. Si así fue-

Ei ssñor Alfonso.—¿I no podríamos, señor ?se’ no babda para qué votar.
Presidente, dejároste detalle para segunda El señor Bascuñan ; Presidente).—No hai 
discusión, como un modo de aguardar a que ? numero en la sala, honorable Diputado, 
este presente el señor Correa Bravo, que for- í va a Humar a los señores Diputados, 
mulé la indicación? Después de cinco minutos:

El señor Bascuñan (Presidente) -Q u ed a- El señor Bascuñan (Presidente).—Habién- 
rá para segunda discusión. dose llamado el tiempo prescrito por el Re-

Viene, en seguida, la Corte de Apelaciones glamento, i no habiendo número en la sala, 
de Talca. se levanta la sesión.

El señor Rivera (don Marcial).—Como no ! Se levantó la sesión. 
es posible, señor Presidente, seguir discutien-í M. E. Cebda,
do este proyecto sin que esté aquí el señor > Jefe de la Redacción.


